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U A N D O se recorren las pág inas de la historia 
nacional en los siglos X V y X V I , siglos que 
podr í amos llamar de oro, atrae todas las mi ­

radas dirigidas al campo del saber, un foco vivísimo de 
luz esplendorosa que, no sólo ilumina nuestra Patria, 
sino que emite fulgores que llegan á Italia y Francia, 
países que por entonces compar t í an con el nuestro el 
principal papel en la vida de la inteligencia. Ese foco 
ya comprendéis cual era : la Universidad de Salamanca. 
Ofendería vuestra i lustración si intentara siquiera adu­
cir pruebas de ello, pero sí d i ré , porque hay quienes 
es tán en el error opuesto, que los rayos de este foco no 
eran sólo trabajos en Li tera tura , Filosofía, Teolog ía y 



Derecho, sino también en las enseñanzas que forman 
hoy la llamada Facultad de Ciencias; que hubo entre 
sus sabios, á m á s de t eó logos , canonistas, jurisperitos 
y médicos , entendidos cosmógra fos , m a t e m á t i c o s y fí­
sicos, no siendo éstos escasos en n ú m e r o y valer, 3̂  te­
niendo sus escritos mér i to bastante para hacerles dig­
nos de que se los conozca. Desgraciadamente^ falta 
una historia del desarrollo y progresos de estas ciencias 
en E s p a ñ a , que diera satisfacción á la verdad, y á nues­
tros antepasados el buen nombre á que son acreedores, 
por sus trabajos en la citada clase de conocimientos. 

Buscando, con el fin de confeccionar este discurso, 
las cuestiones relacionadas con la ciencia de los astros 
y de la Tierra como t a l , en que aparezca y brille m á s 
el nombre de Salamanca, llamaron principalmente m i 
a tención los siguientes hechos, cada uno de los cuales 
puede servir á esta Escuela de glorioso timbre^ y son : 
la medida que uno de sus profesores hizo de una parte 
del meridiano, mucho antes que esta operac ión selle-
vara á cabo en Francia por Picard; la facilidad con que 
aquí se adoptó el sistema as t ronómico de Copérn ico ; 
la in tervención que tuvieron nuestros antecesores en 
la empresa de Colón , la mayor de los hombres, y la 
p a r t e que esta U n i v e r s i d a d t o m ó en la c o r r e c c i ó n 
g r e g o r i a n a del Calendar io , y como quiera que las dos 
ú l t imas superan en importancia social á las otras y el 
descubrimiento de A m é r i c a sea asunto muy tratado ya , 
me ha parecido conveniente escoger para tema de este 
trabajo, la cuarta, á lo que ha contribuido también la 
circunstancia de no estar señalado el hecho en las obras 
de Cosmograf ía extranjeras y ser, aún entre nosotros , 
poco conocido. 

Antes de que el papa Gregorio X I I I llevara á cabo 
su obra, segu ían las naciones m á s cultas, para contar 
el tiempo, la modificación que Julio César introdujo en 
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el antiguo calendario (1) , modificación adoptada por la 
cristiandad desde el concilio de Nicea. Pero la enmienda 
juliana no era suficientemente exacta, porque haciendo 
al año civi l mayor en unos once minutos, que lo es el 
año natural, por necesidad hab ían de sentirse con el 
tiempo los efectos de esta diferencia, siendo ya muy 
considerable la existente entre el momento delequinocio 
y el 21 de Marzo, en que debía acaecer, cuando en el si­
glo X V I se t r a tó de corregirla. 

Grandes eran las perjudiciales consecuencias de 
este error. E l principio de las estaciones adelantán­
dose , con inapropiada temperatura; los primeros días 
de primavera, cayendo en la segunda decena de Marzo; 
la madurez de los frutos, hac iéndose en épocas cada 
vez m á s t a r d í a s , s egún el calendario; la dificultad de 
celebrar las fiestas religiosas en sus fechas debidas, son, 
entre otros, los resultados de contar un año demasiado 
grande, y estaban demostrando la urgencia de la nece­
saria correcc ión . De semejante estado de cosas, quizás 
no podamos formarnos idea cabal nosotros, porque 
como dice un sabio académico de la de Ciencias, el se­
ñor Va l l i n y Bustillo (2) , "hemos tenido la fortuna de 
alcanzar unos tiempos en que la s i s temát ica marcha de 
los astros coincide con la acompasada medición y suce­
sión del tiempo , para los usos de la vida. Pero en los 
siglos X V y X V I h ab í a en este punto tal desorden, que 
era la desesperac ión de los sabios de todos los paises. 
Puestos en duda los movimientos celestes, y habiendo 
una gran disconformidad entre la s i tuación de los as­
tros en general y de la Luna y el Sol en particular, en 

( 1 ) E s t a m o d i f i c a c i ó n res tab lec ió el equinocio á su fecha debida de que estaba muy 

distante por el error antiguo, para lo cual hizo a q u é l emperador que el a ñ o 4 6 , antes 

de Jesucristo, tuviese 445 d í a s , y fijó la durac ión del a ñ o c i v i l en 365'25 d í a s , a d m i ­

tiendo tres a ñ o s seguidos de 365 y uno ( b i s i e s t o ) , de 3 6 6 , 

( 2 ) E n su discurso de r e c e p c i ó n p ú b l i c a en citada A c a d e m i a . D e tan excelente l ibro 

he tomado muchos datos para componer este t rabajo . 



sus relaciones con las épocas de la vida social ó c iv i l , 
con el Calendario y con las fiestas de la Iglesia depen­
dientes del curso de la Luna , el problema de medir el 
tiempo no era tan fácil como hoy se ve „, lo cual hace 
resaltar la importancia de la enmienda de que tratamos. 

Unicas personas los pontífices con autoridad bas­
tante para llevarla á cabo, la intentaron varias veces 
y la pusieron al fin en p r á c t i c a , después de consultar 
sobre ello á los hombres m á s entendidos en los conoci­
mientos al caso pertinentes. L a Universidad de Sala­
manca, cuyo parecer se pidió m á s de una vez, influyó 
mucho en la acertada resolución del Papa, como efecto 
del prestigio que nuestros sabios h a b í a n adquirido por 
el estado tan alto de las Ma temá t i ca s y de la Astrono­
mía en nuestra Ciudad. 

Exponer és te , ver lo brillante que era para demos­
trar cuán lógica y l eg í t imamente intervino la Academia 
salmantina en el arreglo del Calendario y probar la rea­
lidad de esta in tervención , constituyen la materia y el 
objeto de este desal iñado y áspero discurso. 

No es quizás de todo punto desacertado m i propó­
sito , pues hoy, que el festejar los acontecimientos anti­
guos es tá en boga, celebrándose este año diversos cen­
tenarios, como el del atrevido viaje del navegante 
p o r t u g u é s Vasco de Gama, tan relacionado con los co­
nocimientos as t ronómicos y el de la fundación de la 
Universidad de Alca lá por el insigne J iménez de Cis-
neros, la cual fundación, así como la de la enseñanza 
de la mujer y explicación del Catecismo, se es tán re­
cordando en estos momentos en el acto aná logo á éste 
que celebra la Universidad de Madrid; hoy, repito^ que 
se ensalza justamente el origen de la complutense, 
oportuno será t ambién recordar los mér i tos de la nues­
tra , madre de aquél la , entre otros el de haber contri­
buido á la obra de Gregorio X I I I , y si yo , aunque en 
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muy pequeña escala, lo consigo, satisfecho quedará m i 
deseo y harto recompensado m i trabajo. 

R e m ó n t a n s e á tiempos antiguos los estudios de As­
t ronomía en Salamanca y sin que pretenda escribir una 
r e seña , siquiera sea sucinta, de ellos, a lgún dato he 
de reunir y alguna noticia dar, que prueben lo adelan­
tados que se encontraban aquí cuando se t r a tó de po­
ner en p rác t i ca la reforma que necesitaba el calendario 
juliano. 

Bien es verdad que siempre hubo en E s p a ñ a aficio­
nados al cultivo de esa ciencia y de buen grado lo de­
m o s t r a r í a citando los renombrados monasterios de Ce-
lanova, San Millán de la Cogulla, San Juan de la P e ñ a 
y otros, en que se refugiaron los hombres estudiosos 
cuando la invasión sarracena, buscando la tranquilidad 
á sus ocupaciones necesaria y salvando, as í , los restos 
de la sabidur ía romano-goda (1); los conocimientos as­
t ronómicos y m a t e m á t i c o s de los cristianos independien­
tes del norte y levante de la Pen ínsu la , de cuyas escue­
las salieron discípulos como Silvestre I I y Constantino 
el Africano y entre cuyos profesores se cuenta el gran 
Raimundo Lul io (2); los progresos que en estos estudios 

( 1 ) L o s sabios e s p a ñ o l e s S . I s idoro , S . B r a u l i o , S . Eugenio y S. J u l i á n , poseyeron 

conocimientos de A s t r o n o m í a y Ciencias naturales . E n R o m a ya se h a b í a n distinguido 

en la misma clase de estudios, nuestros compatriotas H i g i n i o , S é n e c a y A l b i o Festo 

R u f o , que forman casi exclusivamente la escuela a s t r o n ó m i c a de los lat inos. 

( 2 ) Se d i s t i n g u i ó en A s t r o l o g í a . T r a z ó un astrolabio, e s t u d i ó el magnetismo y d i ó 

una curiosa y bastante exacta teor ía d é l a s mareas. ( M e n é n d e z Pelayo. L a ciencia es 

p a ñ o l a . ) 



se deben á los judíos y á rabes españoles con las traduc­
ciones de los libros griegos y los descubrimientos que 
llevaron á cabo en sus observatorios (1), haciendo cé­
lebres las Academias que fundaron (2) y emitiendo h i ­
pótesis sobre la const i tución del mundo y disposición 
de los astros que, aun hoy mismo, sorprenden por lo 
acertadas y pasman por lo atrevidas; de tal suerte ésto, 
" que corriendo el siglo X , como dice el m a t e m á t i c o an­
tes citado, tuvo E s p a ñ a en A s t r o n o m í a , gran número 
de profesores notables, que con rara perseverancia h i ­
cieron observaciones, calcularon tablas y publicaron 
obras e rudi t í s imas , levantando el nivel de esta Ciencia 
en aquella y las siguientes centurias á mayor altura que 
en n ingún otro país de Europa „. 

No t a rdó Salamanca en tomar parte en el movi­
miento intelectual y así ya tiene en 1134 su Escuela ca­
tedralicia que, como á las demás de su clase, se consi­
dera origen de la Universidad; inst i tución que aparec ió 
en E s p a ñ a , según es b i e n sabido, con la de Falen­
cia y brilló sobre todo con la nuestra, que es, al poco 
tiempo, la m á s notable entre las españolas y cuyo nom­
bre , desde su fundación hasta los fines del siglo X V I I I , 
i rá siempre asociado á los trabajos m á s importantes 
que en cualquiera rama del saber en nuestro país se h i ­
cieron. 

Pasa, sin embargo, desapercibido el concurso que 
á las Ciencias naturales y m a t e m á t i c a s ya puras, ya 
aplicadas, p r e s t ó , y en. p roporc ión no escasa, en sus 
mejores d í a s , y si bien no hemos de encontrar aquí 

( 1 ) L o s tuvieron en G u a d i x , G r a n a d a , C ó r d o b a , Toledo y Zaragoza , así como jar ­

dines de a c l i m a t a c i ó n en Guadix y Medina A z a h a r a . ( D . Vicente de la F u e n t e . H i s t o ­

r i a de las U n i v e r s i d a d e s . ) 

( 2 ) Fueron las m á s famosas, la de C ó r d o b a que ya e x i s t í a á fines del siglo v m y 

l l e g ó á su apogeo en el x , y la de Toledo que floreció m á s en el s iguiente . 



sabios de universal renombre, ni autores de descubri­
mientos a s t ronómicos , de inventos físicos^ de teor ías 
m a t e m á t i c a s , que sorprendan á las generaciones mo­
dernas , hallaremos, en cambio, gran número de cul­
tivadores de esos estudios, cuya enseñanza , por otra 
parte, siempre tuvo aquí lugar. 

Cada rama del saber tiene su época , y en la de oro 
de nuestra Escuela estaban en auge las ciencias especu­
lativas , en las cuales despedía tan vivos resplandores, 
que eclipsaba el de las naturales, en las que sobresalie­
ron también hombres de mér i to y valer. Es el principal 
papel que la Providencia le destinó, difundir por nues­
tra patria y aun por el extranjero, los conocimientos 
obtenidos por medio de la observac ión y del cálculo en 
aquellos tiempos y la adap tac ión del Derecho antiguo al 
modo de ser de las nuevas sociedades que se iban for­
mando y, en frases de un profesor suyo, tan sabio como 
modesto y que no hace mucho desaparec ió de entre 
nosotros (1) "se debe á Salamanca la cris t ianización de 
las Ciencias á r abes f í s i co -matemát icas y la t r aducc ión 
del Derecho romano á las lenguas occidentales; aquél la , 
ornato de la civilización cristiano - europea, monumento 
éste el m á s insigne de la patria y ejemplo al est ímulo 
en todas las legislaciones nacionales,,. 

Cumpliendo estos ñnes , desde sus principios ya , 
tomó parte en las producciones m á s trascendentales de 
Alfonso X : las Partidas y los Libros a s t ronómicos . 
Ajena la primera á m i p ropós i to , no he de discutir si­
quiera si maestros salmantinos contribuyeron ó no á su 
confección, y me l imi taré á decir que parece fuera de 
duda que sabios de esta Ciudad intervinieron en la de 
los segundos. 

( i ) E l M . I . S r . D . Alejandro de l a Torre V é l e z , en su precioso discurso l e í d o en 

este local con motivo del Cuarto Centenario del Descubrimiento de A m é r i c a . 



Grande es la importancia que en la Historia de la 
Ciencia de los cielos tienen las obras científicas cono­
cidas por el nombre de alfonsíes, nombre bien merecido, 
porque si bien no fueron hechas si no en su menor parte 
por aquel Monarca, de él salió la idea de publicar­
las , para lo cual reunió á los sabios en aquellos asuntos 
m á s entendidos (1), les facilitó los medios de hacer las 
observaciones necesarias, los colmó de honores y pr i ­
vilegios (2), y hasta t rabajó personalmente en la em­
presa, ya terciando en las discusiones que en el arreglo 
de las obras fueron precisas, ya eligiendo las que ha­
b í a n de ser traducidas y por quién, ya preparando 
parte de las originales y de la versión al romance, de 
las publicadas. Mucho debe por ello la Ciencia á este 
Monarca. 

E l objeto principal de esta reunión ó asamblea (3), 
dice el Sr. Rico : "fué justipreciar las observaciones 
antiguas que hab ían servido á Ptolomeo para fundar el 
sistema del mundo que lleva su nombre y admitiendo 
el sistema ese como verdadero, acomodar á él las nue­
vas observaciones de aquella segunda época, , . 

( 1 ) « Se reunieron m á s de 50 que trujo de diversos puntos de la P e n í n s u l a y de G a s -

cufia y de París » con grandes salarios y m a n d ó l e s el R e y traducir y juntar libros y 

« q u e se juntasen en el A l c á z a r de G a l i a n a de Toledo y disputasen sobre el movimiento 

del firmamento de las estrellas, presidiendo cuando no estuviese a l l í el rey, Aben Raghe l 

y A l q u i b i c i o » . ( D e un c ó d i c e antiguo de las T a b l a s a l f o n s í e s citado por Vargas Ponce, 

s e g ú n lo escribe el S r . D . Manuel R i c o y Sinobas en la C o m p i l a c i ó n que hizo de los 

libros de A s t r o n o m í a del Rey S a b i o , a r r e g l á n d o l o s y a n o t á n d o l o s . Obra publ icada por 

encargo y á expensas de la R e a l Academia de Cienc ias y por cuya empresa esta Sociedad 

y el S r . R i c o merecen bien de los hombres estudiosos y de los amigos de las glorias 

patr ias . ) 

(2 ) « Y al cabo hicieron unas tablas famosas desde 1258 á 1262 y d e s p u é s los e n v i ó 

contentos á sus t ierras , d á n d o l e s franquic ias , que fuesen libres ellos y sus descendientes 

de pechos, derechos y pedidos de lo que hay cartas fechadas en Toledo á 12 d í a s anda­

dos del mes de M a y o , era 1300 ( a ñ o 1261 á 62 de la E r a de C r i s t o . ) » 

(3) Y a antes del rey Alfonso hubo en Toledo otra Academia ó r e u n i ó n de a s t r ó n o ­

mos patrocinada por el arzobispo D . R a i m u n d o , la cual tuvo mucha importancia. ( C o n ­

ferencia oral del S r . M e n é n d e z Pe layo , dada este curso en el Ateneo de M a d r i d . ) 



En esos libros, aparte de aparecer traducidas las 
principales obras de As t ronomía de que el Rey .Sabio 
tuvo noticia y de cuyos datos se a p r o v e c h ó , y fueron 
muchas (1), se contiene un exacto ca tá logo de m á s 
de mi l estrellas (2), llegando á las de sexta magnitud, 
a g r u p á n d o l a s en 48 constelaciones, de que hace cu­
riosa descr ipción; cita cinco estrellas nublosas; fija la 
declinación m á x i m a del Sol en 23°, 32 ' y 30u y exacta­
mente su apogeo; establece las coordenadas geográfi­
cas de Toledo y otras poblaciones; da un libro de las 
órb i tas de los planetas (3); sustitu}^ las cifras roma­
nas por las a r á b i g a s en la numerac ión ; relaciona entre 
sí el comienzo de las diversas eras, dando lugar á una 
nueva llamada alfonsí; descr íbese el modo de construir 
y manejar los instrumentos que en las observaciones 
as t ronómicas se usan (4) y entre ellos los relojes sola­
res, hidrául icos y otros mecán icos (5); y , en fin, re-

(1 ) D e b i ó conocer este sabio de 200 á 250 manuscritos de A s t r o n o m í a , F í s i c a y 

M a t e m á t i c a s y entre ellos ios h a b í a en l a t í n , á r a b e , caldeo y griego; que en aquel tiempo 

entender estas lenguas era cosa c o m ú n en E s p a ñ a . 

( 2 ) Ci ta seis estrellas m á s que Ptolomeo entre las mayores y otras menudas y recti­

fica las coordenadas de catorce, que h a b í a n dado los antiguos. 

(3) E n las l á m i n a s de las ó r b i t a s de los planetas dibuja Azarquie l la de Mercurio 

no circular, sino tendiendo á ser eclipse y lo dice bien claro en la e x p l i c a c i ó n de la fi­

g u r a . Como circular se a d m i t i ó , s in embargo, hasta que en 1626 , cinco siglos y medio 

d e s p u é s de Azarquie l , K e p l e r d e m o s t r ó que la verdadera forma de aquella e r a , en efecto, 

la e l í p t i c a . 

(4) E s t a parte, menos conoc ida , es c u r i o s í s i m a porque demuestra el in terés con que 

el R e y a t e n d i ó á la c o n s t r u c c i ó n de aquellos instrumentos, dando origen de este modo 

á un arte que d e c a y ó en E s p a ñ a y el extranjero hasta que en el siglo x v i le sacó del ol­

vido el c o s m ó g r a f o . M e d i n a , adquiriendo r á p i d a m e n t e gran importancia como lo d e ­

muestran la Academia de Sagres y la Casa de C o n t r a t a c i ó n de Sev i l l a ; el aprecio que de él 

h ic ieron ¡os monarcas e s p a ñ o l e s Fernando el C a t ó l i c o , Carlos V y Fe l ipe I I y los portu­

gueses D . Juan I I , D . E n r i q u e y D . M a n u e l ; la fama que han dejado los que á él con 

é x i t o se dedicaron como Jaime Ferrer , Juan D í a z de S o l í s , V i c e n t e Yáf iez P i n z ó n , Juan 

de la C o s a , A m é r i c o Vespucio y Mart ín Behem y Mercator, por los globos y cartas que 

construyeron y por fin la Hombrad ía de nuestros c a r t ó g r a f o s . E n tiempos modernos 

a ú n c o n t ó E s p a ñ a notabilidades en este Arte como C é s p e d e s , G a z t a ñ e t a , el P . Zaragoza , 

Jurge Juan y Mendoza, s in hablar de los del presente s ig lo . 

( 5 ) L a s noticias que el R e y Sabio da respecto á los relojes solares, son las m á s 

antiguas que en lengua vulgar tenemos, pues aunque fueron antes conocidos, se h a b í a 
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sul tán unos libros tan completos, que durante cuatro 
siglos, después se sirvieron de ellos exclusivamente, 
puede decirse, todos los as t rónomos nacionales y ex­
tranjeros. 

Por estos renglones que á la obra del Rey Sabio he 
dedicado y que son harto escasos para los que merece, 
se ve y a su importancia (6), pero ¿ tomaron parte 
en ella los sabios salmantinos? No he de resolver yo 
este punto de erudición cr í t ica , pero si he de aducir al­
g ú n dato en favor de la opinión que tengo y que es dar 
á esa pregunta respuesta afirmativa. 

Es un hecho, desde luego, que aunque no se nom­
bran m á s que pocos sabios, como autores en los libros 
alfonsíes, intervinieron en su confección muchos, al­
gunos de los que vinieron de lejanas tierras (7) y es 
natural que, habiendo en Salamanca, cuya Universidad 
ya empezaba á distinguirse, personas idóneas (8), se 
contase antes con ellas que con las ex t r añas y extran­
jeras. Tuvo aquel rey gran interés por nuestra Escuela, 

perdido en aquel tiempo la teor ía de ellos, por lo que m a n d ó á Rabigag la h i c i era . E s t e 

mismo Rabigag fabr icó uno de agua y otros m e c á n i c o s , de azogue ó con ruedas, escapes, 

cuerdas, campanas y l á m i n a s para señalar las horas . Gonzalo P é r e z , platero toledano, 

hizo en 1366 un reloj m e c á n i c o para la catedral de su c iudad , cuatro a ñ o s antes que 

H e n r i de V i z hic iera el famoso del Palacio de Just ic ia de París , al que se tiene como 

m á s ant iguo. B a r t o l o m é L a g a s c a hizo un buen reloj solar para la catedral de Va l lado l id 

en 1580 . 

(6) Puede decirse que estos libros han sido traducidos, estudiados y comentados por 

todos los a s t r ó n o m o s posteriores, á quienes han servido de fuente de i n s p i r a c i ó n . 

( 7 ) D e G a s c u ñ a y París y de E g i p t o mismo : de A l e j a n d r í a , ep efecto, vino I s m a i l 

« f í s i c o a s t r ó l o g o , muy entendido en los movimientos que hace la octava e s f e r a » . ( R o ­

dr íguez P i n i l l a . H i s t o r i a de l a G e o g r a f í a . ) 

(8 ) L o dice el mismo R e y en las Partidas en cuya obra y bajo el e p í g r a f e X X X I 

que legisla acerca « d e los estudios en que se aprenden los saberes, de los maestros é de 

los e s c o l a r e s » , d i ce , después de definir los Es tudios , que las maneras de ser de é s t o s son 

dos « l a una á que dicen estudio general , en que hay maestros de las Artes é de 

A s t r o l o g í a » y lo afirma C h a c ó n en su H i s t o r i a de l a U n i v e r s i d a d cuando habla de los 

" hombres doctos y sabios en todas A r t e s » . Como general este estudio d e b e r í a darse en 

él la e n s e ñ a n z a de la A s t r o l o g í a , entonces en auge por doquier, efecto de los adelantos 

que en ella h ic ieron los árabes y j u d í o s y de la p r o t e c c i ó n que le daban los monarcas . 
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como lo demuestra lo mucho que la favoreció conce­
diéndole nuevos privilegios y confirmando los que su 
padre le hab í a dado, y t ambién el legislar sobre la 
misma en las Partidas, ya que al hacer este cód igo , 
teniendo presente el estado de cosas que hubiera, debió 
referirse principalmente á ella, que era declarada ya 
uno de los Estudios generales, de los que en particular 
habla la ley; y pa rece r í a gran desaire y singular é in­
explicable omisión, no aprovechar su concurso en una 
obra de tanta importancia y trascendencia, como re­
presenta el confeccionar los libros á que me estoy refi­
riendo. 

Yo encuentro suficientes pruebas de la interven­
ción citada en lo que dicen los Estatutos de 1625 de esta 
Escuela ( 1 ) ; en lo que se lee en la inscripción dedi­
cada á conmemorar el origen de la Universidad, donde 
se hace referencia á la confección de las Tablas alfon-
sinas (2) , lo que indica que este estudio tenía citado 
hecho como uno de sus timbres de gloria y motivo de re­
cuerdo y agradecimiento hác ia el monarca sabio, y so­
bre todo, en lo que escribe Chacón que literalmente co­
pio : " A l g u n o s años después D . Alfonso, habiendo 
heredado la corona de su padre, comenzó luego á favo­
recer y honrar los hombres doctos y sabios... y , princi­
palmente, á los de este estudio de Salamanca, en remu­
nerac ión del gran provecho que de ellos hab ía venido á 
su reino.. . . ; y era tanta la grandeza de su ánimo, que no 
contento de haber dado á la t ierra leyes que para siem-

(1) Dicen as í « y de esta Universidad fueron aquellos c o n s u m a d í s i m o s letrados 

que compusieron las tablas a s t r o n ó m i c a s del rey Alfonso , en aquella juntn se h i ­

cieron otros muchos libros que dieron luz á esta C i e n c i a , entre los cuales fué uno de 

aquel preciado é ingenioso de los instrumentos que dicen del rey D . Alonso » . ( C o p i a d o 

de la obra ya citada del S r . Torre V é l e z ) . 

(2 ) D i c e asi «á quo (Alfonso X ) hujus Academiae vir is , et Patrias leges et 

Astronomise tabulae demum condi t se» y e^tá en una láp ida que hay en la planta baja d e l 

Claustro de la U n i v e r s i d a d . 
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pre durasen, pre tendió darlas también al cielo, y j un ­
tando para ello los principales As t ró logos de Salamanca, 
donde entonces esta ciencia mucho florecía , e n c a r g ó 
que, no perdonando á n ingún gasto ni diligencia, em­
pleasen todo el cuidado y estudio en enmendar y co­
rregir la cuenta así del año como de los cursos y movi­
mientos de los planetas y eclipses del Sol y de la Luna 
que tanto discrepaban de lo que en las tablas de los 
antiguos As t ró logos se hallaba y que en todas estas 
cosas pusiesen reglas ciertas que sirvieran p a r a los 
tiempos pasados y porvenir. . . . Juntados, pues, és tos , 
con grande estudio, inmenso trabajo é increíble di l i ­
gencia, compusieron aquellas t a n celebradas tablas, 
que por haberse hecho por orden suya se l lamaron del 
rey D . Alonso En esta Junta se trasladaron muchos 
libros de Matemá t i ca s que hab ían añad ido muchas y 
muy importantes cosas á las invenciones de los anti­
guos, y se hicieron otros de nuevo, que dieron luz á 
esta ciencia; entre ellos fué uno aquel tan preciado é 
ingenioso libro de los instrumentos de As t ro log ía que 
dicen ser del rey D . Alonso Pues por tales y tan 
famosas obras y que tanta fama y gloria hab ían dado 
á sus reinos, como en aquel tiempo se hicieron por los 
maestros de Salamanca, favoreció aquel Rey mucho 
aqueste estudio y p rocuró cuanto pudo su acrecenta­
miento.,, 

Si se tiene en cuenta que las obras alfonsíes 
fueron bien conocidas por nuestros sabios de los si­
glos X V I y X V I I ; que muchos de éstos las comenta­
ron ; si se reflexiona que Chacón al componer la histo­
ria de donde he tomado este pasaje, lo hizo por 
encarg'o del Rector; lo cual quiere decir que tuvo a su 
disposición los datos y documentos precisos, que debió 
emplear en ella suma diligencia, fidelidad y esmero y 
si se atiende por otra parte , á las dotes de este escri-
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tor que todos consideran concienzudo y erudi t í s imo, no 
se encon t r a r á ex t r año que su aserto, así como el de los 
estatutos oficiales, inclinen m i ánimo hác ia la opinión 
que sostengo y que reputo, con estas razones, sufi­
cientemente demostrada (1). 

Desde tiempo del Rey Sabio nunca se olvidó la As­
t ronomía en Salamanca, ni aun en el siglo X I V de gran 
decadencia para las ciencias naturales, y en muchas 
épocas , por el contrario, se ocupaban en su estudio 
muchos y eminentes hombres. Aduc i ré algunas prue­
bas de ello, aunque menos de las que pudiera, por no 
hacer el presente trabajo más pesado. 

Siempre tuvo nuestra Academia cá tedra de aquél 
saber. Debió tenerla ya al poco de su fundación, pues 
que se alude al aprendizage de este Ar t e en las leyes de 
las Partidas, y hay otros motivos para creer que su en­
señanza , así como la de Geomet r í a y de A r i t m é t i c a , 
fueron aquí de las m á s antiguas; en las Constituciones 
que dió á esta Escuela D . Pedro de Luna , gran protec­
tor suyo, se dice que llegaban ya las cá t ed ras que se lla­
maban de propiedad á veinticinco, entre ellas una de 
As t ro log í a , é igual aparece confirmado en las del papa 
Eugenio I V , en 1431. Un privilegio concedido á nuestra 
Universidad permite leer la citada asignatura en caste­
llano y cuando por orden pontificia se prohibió explicar 
mediante pago de los alumnos (2), se cita la cá tedra 
de As t ro log ía entre las oficiales, y así mismo viene 
nombrada en la disposición del papa Inocencio V I I I del 

(1 ) E n la M e m o r i a H i s t ó r i c a de l a U n i v e r s i d a d de Sa lamanca hecha, por D . A l e ­

jandro V i d a l , se dice que en las Tab las a l f o n s í e s tomaron parte R o l d á n y M a r t í n e z , de 

S a l a m a n c a . No sé q u é grado de certeza merece esta a f i r m a c i ó n . 

(2) No bastando al ansia de saber y al n ú m e r o de alumnos las cá tedras que p o d r í a ­

mos l lamar oficiales, aunque l legaban á 70 , « o t r o s muchos maestros l e í a n por dineros 

que les pagaban los estudiantes, como ahora se hace en París y se hizo en Sa lamanca 

hasta 1480 en que se quitaron las colectas y se m a n d ó que nadie leyese por d i n e r o s » . 

C h a c ó n , obra c i tada . 
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año 1489, por la cual se derogó el Estatuto en v i r tud 
del cual no era admitido para oponerse á cá tedra el no 
graduado contra el graduado, ni el bachiller contra el 
maestro ó doctor (1), y m a n d ó que en ciertos estudios 
cualquiera pudiese hacer oposición. 

Las Ma temá t i ca s y la A s t r o n o m í a prosperaron mu­
cho en Salamanca en los siglos X V y X V I , motivando 
que sus sabios fuesen consultados por los monarcas en 
los m á s graves asuntos de su competencia que hab ía en 
el p a í s , como el descubrimiento de A m é r i c a (2) y en 
el que, pocos años después , hizo á los Reyes Catól icos 
escribir á D . Gutierre de Toledo, maestrescuelas de 
Salamanca, enca rgándo le y mandándo le les enviase 
"las personas m á s suficientes de las que en aquellos es­
tudios supiesen ó tuviesen experiencia de as t ro log ía é 
cosmogra f í a , á fin de que platicasen con otros que en 
la Corte se hallaban sobre cosas de la mar,, (3). E l des­
arrollo de su enseñanza fué tan grande, que en ocasio­
nes llegó á subir á diecisiete el n ú m e r o de cá t ed ra s en 
estas ciencias y á darse en tres cursos su estudio por las 
disposiciones de Covarrubias de 1560 (4); años des-

(1) Por la r a z ó n , d i ó el P o n t í f i c e , de « q u e sucede muchas veces que en L ó g i c a , G r a ­

m á t i c a , A s t r o l o g í a y M ú s i c a los no graduados ó solamente bachi l leres , son m á s títiles 

para regentar cátedras que los maestros y d o c t o r e s » . ( C h a c ó n 5 i d . ) 

( 2 ) E s t a era la o c a s i ó n de tratar de si la Univers idad de Salamanca t o m ó ó no parte 

en la obra de Co lón y en q u é sentido, expresando mi parecer en este punto. No lo h a r é , 

sin embargo, pues aparte de lo d i f í c i l que es formar o p i n i ó n entre tanto como sobre 

ello hay escrito y mucho m á s hablado, no tengo espacio para exponer las razones adu­

cidas en pró de unos y otros asertos. Siendo m i objeto s ó l o manifestar el gran desarrollo 

que las ciencia? citadas alcanzaron en Salamanca en los siglos de oro de su Escue la , 

aquel punto, como otros muchos, cae fuera de m i p r o p ó s i t o y del plan que para realizarlo 

me he trazado. 

Acerca de esto v é a n s e el D i s c u r s o del S r . Torre V é l e z , la H i s t o r i a de Sa lamanca ^ 

del S r . V i l l a r y M a c í a s , un o p ú s c u l o del Sr . Donce l y, sobre todo, la obra llena de datos 

del S r . R o d r í g u e z P i n i l l a ; titulada Co lón en E s p a ñ a . 

( 3 ) H i s t o r i a de l a G e o g r a f í a , p o r D . T o m á s R o d r í g u e z P i n i l l a . 

(4 ) E n el I o se e s tud iará A s t r o n o m í a ; en el 20 á Euc l ides ó Ptolomeo y C o p é r n i c o , 

y el 30 G e o g r a f í a ó C o s m o g r a f í a á gusto del auditorio y del Rector . (Lafuente . O b r a 

c i t a d a . ) 
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pues, dicen los autores, se creó gran partido de Mate­
má t i ca s en nuestra ciudad, á causa de haberse man­
dado por el rey se hicieran cá tedras de esta Facultad 
por la falta de artilleros que, efecto de la guerra, 
hab ía en el país (1) y , por fin, a lcanzó su mayor al­
tura cuando se estableció aqu í , por orden de Felipe I I , 
una verdadera y completa Escuela de Ciencias, en que 
se enseñaba lo m á s moderno que en estas ramas del sa­
ber se conocía en otras naciones (2). 

Consé rvanse noticias de muchos cultivadores, ca­
tedrá t icos ó no, de As t ronomía y Ma temá t i ca s en Sa­
lamanca y es de suponer un número mayor de aque­
llos de quienes ha desaparecido todo recuerdo, ó cuyas 
obras yacen en las bibliotecas, bien nuestras, bien ex­
tranjeras, sin haber salido á la publicidad. De entre 
ellos, por brevedad, sólo c i taré los siguientes : Alfonso 
de Córdoba , salmantino, que publicó comentadas y de­
dicadas á Isabel I las Tablas alfonsíes y de quien dice 
Denina que, en su siglo, no hay a s t rónomo compara­
ble con él y con Juan de Rojas; Diego de Torres, licen­
ciado en Artes y en Medicina y ca tedrá t ico de Astrolo-
g ía (3); Sancho de Salaya ó Celaya, t ambién ca tedrá­
tico , que cor r ig ió la primera edición del Reper tor io de 
los tiempos de André s de L í ; el famoso Antonio de Ne-
bri ja , que escribió su importante C o s m o g r a f í a ; Mar t ín 

( 1 ) Acuerdo que el rey a c e p t ó , s e g ú n el libro del Claustro . 

(2 ) E n 1594 se e n s e ñ a b a n las M a t e m á t i c a s en Salamanca en cuatro a ñ o s : en el p r i ­

mero A r i t m é t i c a , G e o m e t r í a ( l o s seis l ibros de E u c l i d e s ) , y Agr imensura; en la s u s t i t u c i ó n 

(especie de agregados ó aux i l iares , aspirantes á c á t e d r a s ) los tres l ibros de Teodosio, de 

t r i á n g u l o s e s f é r i c o s ; en el 2o A s t r o n o m í a y en la s u s t i t u c i ó n la G n o m ó n i c a ; en el 3° la 

G e o g r a f í a de Ptolomeo , la C o s m o g r a f í a de A p iano; el astrolabio y planisfer io , el radio 

A s t r o n ó m i c o y Arte de navegar; en la s u s t i t u c i ó n el Arte mi l i tar , y en el 40 la Esfera y la 

A s t r o l o g í a judic iar ia y en la s u s t i t u c i ó n la T h e ó r i c a de los planetas. ( L a f u e n t e , obra 

citada ) . 

(3) Compuso una obra de esta c iencia en lenguaje vulgar; otra titulada M e t í i e i n a 

preserva t ivo , y c u r a t i v a de l a pe s t i l enc i a , que significa eclipse de s o l , y otra titulada A s -

t r o l o g i u t n c o m e i t t a r i u m . 



Fernández de Enciso, que compuso sus P r i n c i p i o s de 
esta ciencia, de tal mé r i t o , que para facilitar la p rác t i ca 
de los datos allí suministrados, confeccionó Alonso de 
Santa Cruz máquinas y métodos ingeniosos; F lor ián de 
Ocampo, que t r a tó de fijar la posición de varios pueblos 
de E s p a ñ a por medio de observaciones a s t ronómicas ; 
Francisco Núñez de la Yerba, cosmógra fo , que publicó 
en 1498 un Comentario sobre Pomponio M e l a y una 
ac la rac ión ó R e p e t i c i ó n de Nebrija, en cuya portada se 
ve la longitud y lati tud de Salamanca y el signo del 
zodiaco en que entraba el Sol el día que empezó la im­
pres ión de la obra; Chacón y Pedro Ciruelo, de quienes 
h a b l a r é m á s tarde; el Brócense , que escribió un Tratado 
sobre la esfera; Juan y Fernando de Aguilera^ ambos 
ca tedrá t i cos de As t ro log ía en Salamanca y médico el 
primero de los papas Paulo I I I y Julio I I I (1); Rodrigo 
de Basuarto, célebre porque predijo la muerte del prin­
cipe D . Juan, hijo de los Reyes Católicos y Goberna­
dor entonces de Salamanca; Pedro de Espinosa, tam­
bién salmantino, maestro y ca tedrá t i co de Artes en esta 
Universidad (2); Fr . Diego Giménez , dominico en el 
convento de San Esteban, filósofo, teólogo y as t ró logo 
de gran renombre (3); el bachiller Gabriel Ruano, ca­
tedrá t ico de As t ro log ía en 1591; Antonio R o d r í g u e z , 
gran ma temá t i co también , que escribió en 1596 una obra 

( 1 ) As í lo dice su epitafio : « E s t e entierro es de Juan de A g u i l e r a , tesorero de esta 

Santa Ig l e s ia , doctor en Medic ina , maestro en artes, c a t e d r á t i c o de propiedad de Astrolo­

g í a en esta Univers idad , m é d i c o de los Sumos Pont í f i ce s Paulo I I I y Jul io I I I ; para sus 

hermanos el D r . D . Alonso de Agui lera y sucesor en l a T e s o r e r í a y Hernando de A g u i ­

lera , c a n ó n i g o de esta Santa I g l e s i a , y sucesor en la cá tedra de A s t r o l o g í a y para todos 

sus p a r i e n t e s » . No tiene fecha y está en la capi l la de la Catedral nueva en que se dejó 

la puerta de c o m u n i c a c i ó n con la v ieja . E s c r i b i ó Juan de Agui lera la obra C a ñ o n e s a s t ro -

l a b i i u n i v c r s a l i s . 

(2 ) E s c r i b i ó Comentarios á l a obra sobre l a esfera de Sacrobosco que se imprimie­

ron en esta ciudad en 1550 . 

(3 ) Murió en 1550 , dejando una obra sobre el Ca lendar io p e r p e t u o , s e g ú n e l i n s t i ­

t u to de los p a d r e s p r ed i cado re s , impresa en Sa lamanca en 1563 y en Amberes en 1566 . 



sobre e í A r f á de ca lcular ; Bar to lomé Barrientos, maes­
tro en Artes y ca tedrá t ico de Matemát i cas de que es­
cribió Opúsculos ; Zacuth, a s t ró logo ; Pedro Machado, 
m a t e m á t i c o y físico; Antonio de Zamora, doctor en 
Medicina, maestro en Artes y decano de aquella Fa­
cultad en que bri l ló, como también de ma temá t i co y 
a s t r ó n o m o , escribiendoPro^os//V<9 sobre el eclipse de 
S o l de 1600 j Q\ l i b r o de Cometas; el gran Je rón imo 
Muñoz, á quien nuestra Escuela hizo buen partido; el 
cardenal Mart ínez Si l íceo; el maestro F e r n á n Pérez de 
Oliva (1) y Gonzalo F r í a s , en fin, fraile Jerónimo, ca­
tedrá t ico de la Universidad, cuyos 17 tomos manuscri­
tos sobre todos los ramos de las M a t e m á t i c a s , se ha­
llaban en el monasterio del Parral (2). 

De entre estos sabios, sin orden alguno citados, 
merece especial mención el judío rabino Abraham ben 
Samuel Zacuth, natural de Salamanca, donde fué mé­
dico y ca tedrá t ico de As t ro log ía después de haberlo 
sido en Zaragoza (en Cartago dicen otros), hasta que 
fué expulsado de E s p a ñ a con todos los de su rel igión 
en 1492, pasando á Portugal, donde mientras vivió fué 
as t ró logo del Rey. Era este hombre historiador notable 
y muy perito en el arte de curar, como lo acredita el 
L i b r o de los p r o n ó s t i c o s (Cladera). De As t ronomía 
compuso unos cuadernos que quedaron sin imprimir (3) 

( 1 ) Se d i s t i n g u i ó , sobre todo, como f í s i c o . A él se debe, s e g ú n su sobrino Ambro­

sio de Morales , la idea de comunicarse los hombres á distancia por medio de la electri­

c i d a d . E n el discurso que compuso para hacer o p o s i c i ó n á una cátedra en S a l a m a n c a , 

dice que sabía M a t e m á t i c a s , G r a m á t i c a , C o s m o g r a f í a , Arquitectura y Perspect iva , « q u e 

en esta Univers idad he l e i d o » . E n t e n d i ó tanto de F í s i c a , que se creó una cá tedra nueva 

de Magnetismo para que él la explicase. (Lafuente . O b r a c i t a d a ) . 

( 2 ) As í lo dice Cr i s tóba l Cladera en sus Invest igaciones h i s t ó r i c a s sobre los p r i n c i ­

pales descubrimientos de los e s p a ñ o l e s en e l m a r O c é a n o en e l s iglo x v y p r i n c i p i o s 

d e l x \ i , en respuesta á la memoria d e M . O t t o . 

( 3 ) Estos cuadernos eran e x p l i c a c i ó n de las Tab las que á c o n t i n u a c i ó n se mencio­

nan en el texto, s e g ú n se colige de ciertas frases que se hal lan en el testamento del en­

tonces obispo de Sa lamanca , D . Gonzalo de Vivero. ( V i l l a r y M a c í a s . H i s t o r i a de Sa ­

l a m a n c a ) . 



y la obra que le ha dado m á s fama, titulada A l m a n a c h 
perpetuum seu ephemerides et Tabule? septemplane-
t a rum) de la cual fué dada á luz una edición por A l ­
fonso de Córdoba con notas, existiendo otra del año 1484 
en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, publi­
cada en Leire de Portugal y traducida del hebreo al 
castellano, bajo la dirección del célebre rabino por el 
no menos célebre doctor Sal aya (1). (Torre Vélez) . 

L a producción de libros de estas ciencias, así 
como de Fís ica é Historia Natural que en la Ciudad del 
Tormes hubo, en la época de su mayor esplendor, fué 
muy grande, saliendo de sus imprentas numerosas pu­
blicaciones acerca de aquellas ramas del saber, y debi­
das no sólo á profesores de Salamanca, sino á los 
de otras ciudades y aun del extranjero que acá las en­
viaban a t ra ídos por la fama de nuestros estudios. Aquí 
se imprimió en 1520 una obra sobre el cálculo ó A r t e cal 
d i l a t o r i o del inglés Richard Swinshead, m á s conocido 
con el nombre de Suisset, con notas y aclaraciones de 
Mart ínez Sil íceo; la del D r . Juan Pé rez de Moya en que 
se ocupa de Ar i tmé t i ca , Geomet r í a , Cosmograf ía y Fi lo­
sofía ó Historia natural y la otra titulada F ragmentos 
M a t e m á t i c o s en que, a d e m á s , lo hace de As t ronomía , 
Geogra f í a , esfera, astrolabio, navegac ión y relojes; 
Fontano, en 1557, calculó, con gran minuciosidad y 
exactitud, la influencia en todos los fenómenos natura­
les , de la inclinación del eje de la Tierra paralelo por 

( i ) Alfonso de C ó r d o b a , dice M e n é n d e z Pe layo . L a obra de Zacuth que yo he visto 

y hojeado en la Bibl ioteca de Sa lamanca , l leva este t í tu lo : A l m a n a c h p e r p e t u u m R a b i 

Abrahe Z a c u t i ac i n i p s u m p r o b l e m a t a sive c a ñ o n e s p e í y o a n e m M i c h a e l e m G e r m a n u m , 

y no tiene portada, estando en lo d e m á s completa. Se ha l la en un mismo volumen con 

otras tres de A s t r o n o m í a , formando al parecer una sola , pero no es a s í . Es tas tratan 

respectivamente : de las conjunciones de los planetas con los comentarios de Juan de S a ­

jorna sobre el texto de A l c h a b i t i ( V e n e c i a , I52i )* de las declinaciones y d u r a c i ó n de 

los d ías ( V e n e c i a , 1 5 2 4 ) ; y de el ecuatorio de los planetas de Oroncio F i n e o ( P a ­

r í s , 1 5 2 6 ) . E n las tablas de Z a c u t h ; se fija la longitud de Sa lamanca en 25o, 46'' y su 

latitud en 41o, 1 9 ' . 



paralelo y el valor de un grado de meridiano, dando á 
luz parte de estos trabajos en Salamanca; aquí se reim­
primieron, en 1557 la primera parte de la H i s t o r i a N a ­
t u r a l de las I n d i a s , de Fe rnández de Oviedo y en 1581 
la obra titulada De na tu ra n o v i o rh i s , del jesuí ta José 
de Acosta y se publicaron las que Francisco de Salinas 
escribió acerca de la Música , de cuyo arte siempre 
hubo cá ted ra en Salamanca, formando parte de la en­
señanza de las Matemá t i cas (1), el Tratado de Cuen­
tas, de Diego del Castillo, el libro del ya citado A g u i ­
lera, C a ñ o n e s A s t r o l a b i i u n i v e r s a l i s ; el de Antonio 
de Torquemada, J a r d í n de cosas curiosas , en que se 
trata de Filosofía, Geograf ía , etc.; el de Juan de Augur , 
Conquista de las is las de Pe r s i a y A r a b i a , etc.; 
el de Pedro de Espinosa, F i l o s o f í a n a t u r a l , en 1535; 
el de Margallo, Compendio de F í s i c a , en 1520; el 
del D r . Alonso P é r e z , S u m m a tot ius metheorolo-
gicce etc., en 1576; el del Pinciano, Observationes i n 
loca obscura P l i n i i , en 1544; la Botánica , de Fernando 
F e r n á n d e z de Sepúlveda en 1523, y tantas otras como 
podr ían citarse á poco que se hojearan las obras bi­
bliográficas. 

Desde tiempos del Rey Sabio se empleaban dine­
ros "'en las cosas necesarias al saber,,, es decir, en l i ­
bros é instrumentos para la enseñanza 3̂  progreso de 
las ciencias y desde luego en las observaciones astro­
nómicas , ya que E s p a ñ a fué la nación que las inició en 
Europa. Semejante p rác t i ca debió seguirse en la época 
feliz de nuestra Escuela cuando se gastaban no esca­
sas cantidades en ensanchar el edificio que ocupa, en 

(1) Grande importancia se c o n c e d i ó aquí al estudio de la M ú s i c a . Sus hombres 

m á s famosos fueron el citado Sal inas y Juan de la E n c i n a y su ú l t i m o c a t e d r á t i c o en l a 

Univers idad , D o y a g ü e . E n las obras de C irue lo , la Mús ica forma una parte de las Mate­

m á t i c a s . 
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dotarle de su primorosa fachada, en construir el sa­
lón de su biblioteca, y aun en jubilaciones del personal r 
socorros, fiestas y otros gastos no todos propios de la 
función docente, pero que eran consecuencia de la r i ­
queza de la Ins t i tución, entonces au tonómica , y de la 
necesaria represen tac ión que debía ostentar y á la que 
con pródig'a mano era preciso atender. 

L legó esta Escuela al apogeo de su grandeza en el 
siglo X V y principios del X V I , y pues de este tiempo 
data su intervención oficial en la reforma del almana­
que, debo decir algunas palabras para describir, aun­
que incompleta y muy imperfectamente, la altura que 
alcanzó la enseñanza en ella por aquel entonces, esco­
giendo sólo algunos datos de los muchos que podr ía 
reunir en esta materia. 

Ci taré con este objeto los siguientes escritores que 
en este punto se ocupan : el jesuí ta L a m p i ñ a s , famoso 
bibl iógrafo, ensalza cómo se estudiaba aquí la Geogra­
fía. Alonso de Benavente, que enseñaba con mucho 
crédi to filosofía en Salamanca, á fines del siglo X V I , 
(Menéndez Pelayo)7 compuso una elocuent ís ima ora­
ción en la t ín sobre el estado de las ciencias en esta 
Universidad. E l célebre Pedro Márt i r de A n g l e r í a , cro­
nista de los Reyes Catól icos , habiendo venido á nuestra 
Ciudad en 1488, hace una bella descripción de cómo se 
daba en ella la enseñanza de las ramas del saber de que 
hablo. E l sabio Humboldt , en el estudio de los autores 
citados por Colón, prueba que éste y las ideas y razo­
nes científicas en que se apoyaba, ten ían que ser bien 
entendidas por los profesores de Salamanca, así como 
bien conocidas las obras en que el genovés hab ía apren­
dido. Fr . José Medrano, cronista del Orden de predica­
dores, nos dice que en el convento de S. Esteban ha­
bía maestros de Matemá t i cas y artes liberales, é igual 
sucedía en los otros conventos, ocupando algunos de es-



tos religiosos los primeros puestos en el profesorado de 
la Escuela ( R o d r í g u e z Pinil la) . 

T a m b i é n Clemencin, a cadémico , célebre comen­
tador de Cervantes, dice cómo aquí se estudiaban las 
ciencias naturales en l a época del descubridor de 
A m é r i c a , y cita algunos de sus m á s famosos profeso­
res. "Torres y Salaya e n s e ñ á b a n l a A s t r o n o m í a , y un 
heredero del condestable de Castilla^ el Pinciano, ex­
plicaba la Historia Natural de Plinio. H a b í a n com­
puesto sus obras sobre Cosmogra f ía , Zacuth, Nebrija y 
Núñez de la Yerba ó hab í an de hacerlo Diego de To­
rres, Ciruelo y F e r n á n d e z de Enciso,,. 

No sólo se conocían aquí los autores antiguos, sino 
los m á s modernos; se exponían y analizaban las obras 
de Aris tó te les y Plinio, de Ptolomeo y Pomponio Mela, 
de Strabon y Marco Manil io, pero t ambién se enseña­
ban las de Alchabit io, de Albumazar y de Al fe rgán , las 
E f e m é r i d e s y el astrolabio de Juan de Monteregio, así 
como la Es fe ra de Sacrobosco, tantas veces por nues­
tros sabios comentada. Estos, con los demás de E s p a ñ a , 
sos ten ían tales ciencias á mayor altura que en otra na­
ción de Europa, siendo grande el comercio intelectual 
entre ellos y los extranjeros, sobresaliendo a d e m á s de 
los ya citados, Benito Arias Montano que, entre otras 
cosas, escribió de Cronología y de Historia Natural (1), 
Francisco Sánchez que lo hizo de los Cometas y J e r ó ­
nimo Muñoz , maestro aquí de Matemá t i cas y profesor 
que fué del famoso Alvarez de Viamont (2); á quien 
Tycho Brahe llamaba erudi t ís imo y excelent ís imo maes­
tro, inventor que fué del planisferio pa ra l e log rámico . 

(1) E s t e sabio expuso ya en 1601 con notoria c lar idad , la t eor ía de las bombas h i ­

d r á u l i c a s en su obra N a t u r a H i s t o r i a . ( M i r . , H a r m o n í a ent re l a Ciencia y l a F é . ) 

(2) Otros le l laman Beaumont . Este fué el verdadero creador de la nueva ar t i l l er ía 

cuyo uso redujo á c á l c u l o s m a t e m á t i c o s . E n ello no tuvo m á s predecesores que N i c o l á s 

T a r t a g l i a . ( M e n é n d e z P e l a y o ) . 
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Aquí aprendió Riccio sus conocimientos as t ronó­
micos que luego le dieron nombre en la ciencia y el Tos­
tado los no escasos que en sus escritos revelara. En 
fin, la envidiable altura á que en aquella época llegó 
en la Inst i tución cuyas glorias estoy, aunque con torpe 
pluma, refiriendo; la altura, repito, que aquí a lcanzó el 
cultivo de las ciencias as t ronómicas se manifiesta en 
el exterior, hasta en las mismas pinturas que adorna­
ban el edificio de la Universidad, pues refiriendo Pedro 
Medina, insigne autor del A r t e de navegar , en su inte­
resante L i b r o de la grandeza de E s p a ñ a , lo que él ha­
bía observado en Salamanca, dice entre otras cosas : 
" E n estas Escuelas mayores hay una capilla muy rica 
de bóveda : en lo alto de ella, que es de color azul muy 
fino^ hay pintadas y labradas de oro las 48 i m á g e n e s 
de la 8a esfera, los vientos y casi toda la fábrica y co­
sas de la As t ro log ía . „ Estas imágenes que, s e g ú n se lee 
en la obra citada de Vida l , eran de gran mér i to a r t í s ­
tico , desaparecieron, como también el reloj que mar­
caba las fases de la Luna y tenía grandes figuras de 
movimiento, en la reforma llevada á cabo en 1777. 

Llama la a tención de todas las personas que sobre 
ello han reflexionado, la facilidad con que en E s p a ñ a se 
adoptaron las ideas de Copérnico acerca de la disposi­
ción y movimiento relativo de los astros del mundo so­
lar, que echaban abajo las que se t en ían desde los grie­
gos reunidas en el llamado sistema de Ptolomeo. Este 
hecho, por el contrario, no ofrece nada de ex t raño si 
se tiene en cuenta la cultura científica de nuestra na­
ción en el siglo X V I , probada por el gran número de 
sabios que á la A s t r o n o m í a y Ciencias congéneres se 
dedicaban y el gran mér i to de sus producciones (1). 

(i) L o s viajes de nuestros navegantes y las observaciones que en ellos se pudieron 

hacer, influyeron en la c o n c e p c i ó n del sistema copernicano y el de C o l ó n m á s que otro a l ­

guno . No hace mucho D a u b r é e presentó á la Academia de Cienc ias de París una nota so-
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Versados estos hombres ilustres en lenguas sabias 
y muy al tanto de la ciencia griega, conocían las ideas 
de los filósofos de la an t igüedad sobre este punto, y en­
tre ellas, las de los platónicos Filolao y Heraclio de 
Ponto, contrarias á las ar is toté l icas que eran las m á s 
generalmente seguidas, y no les pasó desapercibido 
que el sistema hel iocéntr ico fué enseñado ya por Pi tá-
goras (2); así como que hab í an formulado serios re­
paros á la doctrina p t o l o m é i c a los á r abes españo­
les (3) y los muslines, cristianos y judíos que constitu­
yeron la Escuela as t ronómica de Toledo^ protegida 
por el arzobispo D . Raimundo, cuyos trabajos apro­
vecharon y continuaron los autores de los libros alfon-
síes. T a m b i é n en éstos se encuentran datos en contra de 
la antigua teor ía (4), fundados en la existencia de fe­
n ó m e n o s , que h a b í a n visto inexplicables en ella. 

Nuestros sabios de la edad de oro, poseedores del 
caudal de conocimientos que de sus compatriotas hab ían 
heredado, y de los que sus trabajos propios les h a b í a n 
permitido adquirir, pudieron protestar contra el error v 
hacerle objeciones, aun antes de que al mediar el si­
glo X V I , apareciese la obra del canónigo de Thorn . As í 
lo hicieron ya el célebre salmantino Villalobos ( 5 ) , 

bre « C o p é r ü i c o y los descubrimientos g e o g r á f i c o s de su tiempo » en la que así lo prueba 

por medio de documentos tomados de la v ida del gran a s t r ó n o m o ; s e g ú n la p u b l i c a c i ó n 

de cartas y planisferios que se h a c í a n á su presencia, y por d e c l a r a c i ó n formal del 

m i s m o . E l descubrimiento hecho en nuestro globo se reflejó de a l g ú n modo en las pro­

fundidades del c i e lo . ( C o m p í e s r endus d e l 1 A c a d . de Scienc. de P a r í s ) . 

(2) Mendive . L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a v i n d i c a d a de las impos tu ras m a t e r i a l i s t a s . 

( 3 ) • Azarquie l le c o m b a t i ó en cuanto al movimiento de las estrellas fijas. Jafer ben 

Af ta en el orden de las esferas del S o l , V é n u s y Mercurio y Alpetragio en la h i p ó t e s i s de 

los epic ic los , e x c é n t r i c o s y movimientos opuestos de las esferas, ( M e n é n d e z Pelayo. L a 

ciencia e s p a ñ o l a ) . 

( 4 ) L a s mudanzas de que el R e y Sabio habla en sus l ibros , mudanzas no explica­

das por los a s t r ó l o g o s y filósofos, no son m á s que observaciones incompatibles con la 

antigua doc tr ina . ( V é a n s e : la nota 3 de la p á g . 13 y la p á g . 1 6 ) . 

( 5 ) Cuatrocientos a ñ o s hace en és te que se i m p r i m i ó en Salamanca la famosa obra 

de ese m é d i c o t i tulada S u m a r i o de M e d i c i n a en romance t rabado con u n t r ac i ado sobre 



médico que llegó á ser de la Reina Cató l ica , el cual, 
hablando como filósofo, dice que, " la invención de los 
epiciclos ofrece muchas dudas y dificultades „; y el as­
t rónomo André s de S. Mar t ín , que tratando de buscar 
la diferencia de longitud entre Ulma y Sevilla* y Sala­
manca por medio de los astros y de los eclipses, en­
contraba errores que sólo podían depender de lo defec­
tuoso del sistema as t ronómico , escribiendo que, " estos ¿ 
malos resultados debían atribuirse no á que estén mal 
hechas las tablas, sino—toque á quien t o c a r e — á que es­
t án errados los movimientos celestes,, (6). 

No es e x t r a ñ o , por tanto, que al aparecer la doc­
tr ina copernicana que deshac ía las dudas que en su r i ­
val se encuentran y rectificaba sus errores, fuese admi­
tida aquí sin oposición alguna, adop tándo la pronto 
nuestros sabios en sus enseñanzas^ defendiéndola de los 
ataques á ella dirigidos y empleando sus cálculos en las 
nuevas observaciones as t ronómicas y en la confección 
de las tablas de navegar. 

Defensores de ella son Fox Morcil lo, sevillano, que, 
antes que Galileo, admit ió la probabilidad del movi­
miento terrestre, presumió ser e r rónea la t eor ía geo­
cént r ica y expresó la intuición de haber leyes generales 
que ri jan todos los fenómenos del Universo; Luis Co­
llado, célebre en el arte mil i tar , que se acerca al descu­
brimiento de las verdaderas leyes del movimiento de 
proyecc ión m á s que el mismo Galileo y que Torr icel l i ; 
Pablo de Alea que escribe en favor del nuevo sistema 
del mundo y el fraile agustino de Salamanca Diego 
de S t ú ñ i g a (7) que, al comentar en 1574 un vers ículo 

¿as p e s t í f e r a s bubas, en la cual describe de un modo magistral cierta enfermedad que se 

desarro l ló intensamente en E u r o p a poco d e s p u é s del descubrimiento de A m é r i c a . 

(6) V . el l ibro de Picatoste E s l u d i o s sobre l a g r andeza y decadencia de E s p a ñ a . 

( 7 ) Su obra se t i t u l a : D i d a c i a S l u n i c a Sahnant icensis EremitcB A u g u s l i n i i n l o b 

c o m e n t a r í a . . . U n a e d i c i ó n de ella es tá impresa en Toledo en 1584 . ( L a i m p r e n t a en 

Toledo por D . Cr i s tóba l P é r e z Pastor ) . 
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del libro de Job dice, que admitir el movimiento de la 
Tier ra , no es contra la Sagrada Escri tura, profesando 
abierta y francamente las ideas copernicanas sin que se 
opusiera, cosa muy significativa, el Tribunal de la 
Santa Inquisición, ni fuera combatido por los demás 
autores. 

A poco de aparecer la obra de Copérnico se ocupó 
en ella, aunque incidentalmente, el sabio g e ó m e t r a lu­
sitano Pedro Núñez que, con m á s ciencia que aquel 
mismo famoso as t rónomo, corrige algunos de sus erro­
res m a t e m á t i c o s ; Andrés de P iña calcula, siguiendo ya 
ese sistema, la declinación del Sol para la isla de Santo 
Domingo en 1582; el famoso Juan de Herrera, enton­
ces Director de la Academia de Ciencias que en Madrid 
fundó Felipe I I , manda en 1584 á pedir^ para uso de esta 
Sociedad, un ejemplar del Copérnico en lengua vulgar 
á Cris tóbal de Salazar, secretario de nuestra embajada 
en Venecia; Antonio de Nájera sigue y expone á Tycho 
Brahe en contra de Ptolomeo; Pedro de la Hera, en su 
obra Reper tor io del mundo, publicada en 1584, se 
vale de los cálculos de Copérnico (1); Andrés de Cés­
pedes escribe en 1606 la T h e ó r i c a de los P lane tas , 
con arreglo á la nueva doctrina; el P. André s de L e ó n , 
de los c lér igos menores, corrige las Tablas Alfonsíes , 
procurando ajustadas con las observaciones de Copér­
nico y Tycho, según Argüe l l o , que en 1608 imprimió 
sus E f e m é r i d e s arregladas al meridiano de Madrid; 
Francisco Garc í a Ventanas, natural de Ciudad-Ro­
drigo, en el pró logo de la obra Tabulce Alphonsince, 
cita con elogio los nombres de Copérn ico , Tycho y 
Kepler, que con las observaciones "perficionaron el 

(i) E s el t í tu lo : Reper to r io de l m u n d o p a r t i c u l a r , de las esferas d e l cielo y orbes 

elementales, y de las significaciones y tiempo correspondientes á su l u z y m o v i m i e n t o , con 

los eclipses y l u n a r i o , desde este a ñ o de 1583 hasta e l de 1 6 0 4 para el meridiano de 

M a d r i d . 
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arte,,. En 1673, el D r . L á z a r o de Flores publica un tra­
tado de N a v e g a c i ó n a s t r o n ó m i c a , t e ó r i c a y p r á c t i c a , 
ap rovechándose de cuanto por los autores de las mo­
dernas teor ías se hab ía adelantado en el movimiento de 
las estrellas y así sucedió t ambién en los tiempos pos­
teriores, debiendo citarse entre los m á s decididos par­
tidarios de las nuevas ideas as t ronómicas á André s 
Dáv i l a , S igüenza , G ó n g o r a , G a z t a ñ e t a y al erudito 
Feijóo. 

L o dicho demuestra tanto m á s lo adelantada que 
esta clase de conocimientos estaba entre nosotros, 
cuanto que la nueva doctrina encont ró en el extranjero 
ruda y pertinaz oposición. A l principio, en efecto, fué 
tratada en los demás paises con desdén, ó rechazada 
abiertamente, y no sólo por filósofos vulgares y por 
científicos mediocres, sino por varones ilustres, por bue­
nos a s t rónomos , como sucedió en Francia, donde un si­
glo después de nacida, la comba t í a aún Mor in , ca tedrá­
tico de Matemá t i cas y muy entendido en la Ciencia del 
cielo y , en el Norte de Europa, donde lo fué por Tycho 
Brahe que hizo, como se sabe, valiosas observaciones 
sobre los astros; en Ital ik misma, país el m á s culto, des­
pués del nuestro,-casi no encont ró otro defensor que Ga-
lileo que, por cierto, sostenía grandes relaciones con 
los sabios de a c á , entre ellos, con Manuel Bocarro 
F r a n c é s , de quien era grande amigo y alguna de cuyas 
obras publ icó. 

L o dicho respecto de la favorable acogida que tuvo 
el sistema de Copérnico en E s p a ñ a , puede aplicarse 
m á s propiamente al modo como fué recibido en Sala­
manca , ya que las causas de aquél la obraban en nues­
tra Escuela y con m á s intensidad a ú n ; foco principal 
del saber por entonces, sus maestros aventajaban á los 
demás en el conocimiento de los antiguos, en el comen­
tar sus obras y no les eran inferiores en la iniciativa 



propia y en estar al tanto de los progresos que en las 
ciencias naturales se hicieran en otras partes. L a nueva 
doctrina deshac ía antiguas objeciones á la hipóte­
sis reinante, explicaba hechos obscuros, resucitaba 
ideas no olvidadas de nuestros compatriotas é iba m á s 
en conformidad con la grandeza de las leyes físicas que 
algunas doctrinas filosóficas y los trabajos de observa­
ción les h a b í a n hecho concebir acerca de la composi­
ción del mundo. L a Escuela de Salamanca, no sólo la 
admit ió pronto y sus sabios la adoptaron y defendieron 
según he dicho, sino que le dió enseguida puesto en sus 
enseñanzas , teniendo la glor ia , como dice Maignet, de 
que fuese la única en Europa que tuvo el mér i to de de­
cidirse partidaria abierta de ese sistema y el de expli­
carle enlas cá ted ras en el mismo siglo de su publicación. 

Que fué profesada oficialmente esa doctrina en 
nuestra Universidad lo prueba que, al visitarla en 1594 
y por orden del Rey^ á fin de reformar sus Estatutos, 
D . Juan de Z ú ñ i g a , del Real Consejo de la Inquisición, 
posteriormente inquisidor general y Obispo de Carta­
gena , señala á Purbachio, Clavio, Regio Montano y 
C o p é r n i c o de textos para la parte de A s t r o n o m í a que 
se mandaba enseñar en unión con la N á u t i c a , la Astro­
nomía moderna, la Geograf ía y la Gnomónica ; cons­
tituyendo con las Ma temá t i ca s y la F í s i ca , aquí bien 
cultivadas, una verdadera Facultad de Ciencias en que, 
para ser completa, sólo faltaba la Qu ímica , no nacida 
como tal hasta dos siglos después (1). 

E s p a ñ a entera marchaba entonces á la cabeza del 
movimiento científico y bien quisiera aducir pruebas 

( i ) E n ella se e x p l i c ó á C o p é r n i c o en A s t r o n o m í a , la G e o g r a f í a de Ptolomeo, la 

C o s m o g r a f í a de A p i a n o , el Arte de construir mapas , el astrolabio, el planisferio de Juan 

de R o j a s , el radio a s t r o n ó m i c o y el Arte de navegar; siendo de advertir que en los estu­

dios de M a t e m á t i c a s se empezaba á seguir los caminos que iban abriendo los mejores as­

t r ó n o m o s y los m á s ilustrados m a t e m á t i c o s . 



— 7,2 — 

de ello, citando el crecido número de sabios que en las 
materias de que trato se distinguieron y el no menos 
grande de sus valiosos escritos, los muchos descubri­
mientos que se les deben, los no pequeños inventos 
en que tomaron parte, los progresos, en fin, que rea­
lizaron y que son m á s numerosos y trascendentales 
de lo que generalmente se cree (1). No se l imitaron 
nuestros hombres á conservar el saber de los antiguos, 
traduciendo, comentando (2) y explicando sus obras, 
sino que adelantaron las ciencias con nuevos hechos y 
t eo r í a s , como lo prueba en lo referente á la Astrono­
m í a el gran número de los que se dedicaron á escribir 
sobre las estrellas nuevas ó temporeras, por ejemplo. 
No eran, por tanto, s egún algunos dicen, exclusiva­
mente teór icos , sino prác t icos t ambién , determinando 
coordenadas, estudiando eclipses, corrigiendo errores 
y haciendo observaciones, para todo lo cual emplearon 
los aparatos, originales ó no, m á s adecuados. 

Respecto del arte de construir, perfeccionar y u t i ­
lizar tales instrumentos, merece que se cite la llamada 
Casa d é l a Cont ra tac ión de Sevilla, que no tuvo en ello 
r iva l . Creada para resolver los problemas que suscita­
ron los descubrimientos mar í t imos que entonces empe­
zaban á llevarse á cabo, formada por los m a t e m á t i c o s y 
cosmógrafos m á s entendidos, bien protegida por los 
gobernantes, dirigida por hombres de valer, dió por 
resultado que progresara el Ar t e de la navegac ión , á 
fin de que se realizasen, con menor peligro y m á s pro­
vecho, aquellas tan atrevidas expediciones por los ma­
res. Ninguna insti tución de su clase produjo tan buenos 
efectos. Allí se trazaban los globos y mapas geográf icos 

( 1 ) Puede verlos quien guste en las obras citadas d é l o s S r e s . M e n é n d e z Pe layo , 

V a l l i n y Bust i l lo , Torre V é l e z y C l a d e r a , entre otras . 

(2) S ó l o la obra de Sacrobosco (Juan de H a l l i f a x ) , sobre la E s f e r a , fué objeto de 

mult i tud de valiosos comentarios. 



y celestes, se hac í an los globos y cartas modelos de 
marear (1), se fabricaban y cor reg ían los útiles de que 
se va l ían para las observaciones de los cielos, se esta­
bleció una buena escuela de Náu t i ca , se proporciona­
ban los datos necesarios en beneficio de los mareantes, 
aqui la tábase el mér i to de los aparatos nuevos, contras­
tábanse los que hab í an de ser usados y se examinaba, 
en ñ n , la aptitud de los pilotos y la bondad de los baje­
les, antes de emprender los viajes. 

Otras poblaciones, Zaragoza y Valencia entre 
ellas, rivalizaron también con Salamanca. Los Monzó, 
los Torrel la , los Roiz, los Esteve de la ú l t ima , los Fran­
cés, Córdoba y L a x de la primera, tuvieron grande y 
merecida fama como m a t e m á t i c o s y en una ú otra ma­
teria de nuestro estudio sobresalieron, a d e m á s , Es­
quí vel, Juan de la Cosa, Alonso de Santa Cruz, Mar­
tín C o r t é s , André s de Poza, Osorio, Felipe Guil lén, 
André s de Lorenzo, Juan de Ortega, Diego del Casti­
llo, Francisco Sánchez de Tuy, Gonzalo de F r í a s , Mar­
tínez Si l íceo, Caramuel, Victoriano Molón, Dosma 
Delgado, Molina Cano, Pedro de Medina, Ginés de Ro-
camora, Fr . J e rón imo G r a c i á n , Díaz de Cedillo, Mo­
lina de la Fuente, Garc í a de Céspedes y Juan López de 
Velasco entre muchos otros que podr ía citar y ya que 
no pueda menos de recordar los que me han parecido 
m á s dignos de ello. 

Portugal , á s u vez, puede ofrecer los ma temá t i cos 
Alvaro Thomas y Pedro Núñez y los navegantes y cos-

( l ) Son famosos por su a n t i g ü e d a d y exact i tud, un mapa de principios del siglo x v i , 

hecho por Ort iz de V a l e n c i a , en que se s e ñ a l a ya el B r a s i l , descubierto en 1500; l a 

carta n á u t i c a y g e o g r á f i c a que h á c i a 1438 hizo G a b r i e l de V a l s e c a , m a l l o r q u í n , y la 

hallada en I t a l i a en 1789 y descrita por B o r g h i , que fué construida h á c i a 1430 y es obra 

de un e s p a ñ o l , casi con seguridad. L a brújula era conocida en E s p a ñ a á principios del 

siglo x i v , como aparece en un inventario n á u t i c o sacado del A r c h i v o de Barce lona . 

(Sobre esto v é a s e C ladera , obra c i t a d a ) . Chaves , D u r á n , M é n d e z y Pedro Maldonado, 

hicieron buenos mapas de los paises rec i én descubiertos en A m é r i c a . L a m á s celebrada 

carta g e o g r á f i c a de aquel tiempo es la de Juan de la C o s a . 
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mografos que inician, desde tiempo del infante don 
Enrique, la serie de descubrimientos que hab ían de dar 
á ese país la preponderancia en el mar y hacerle dueño 
de las Azores, Islas Terceras, de las de Cabo Verde, 
del Brasi l , Indias Orientales y de las costas de Af r i ca ; 
que le permiten influir en la invención de Amér i ca , dis­
tinguirse entre las demás naciones por su elevada 
cultura y aumentar grandemente su riqueza con sus 
especulaciones mercantiles (1). 

Los monarcas de aquellos siglos contribuyeron 
mucho á traer esta floreciente s i tuac ión , estimulando 
con su aprecio y con recompensas á los hombres estu­
diosos, consultando los arduos problemas de la gober­
nación del pa ís con los entendidos y proporcionando los 
medios necesarios para el adelanto de las ciencias. Los 
Reyes Católicos patrocinaron muchas obras literarias 
y se rodearon de personas de reconocido m é r i t o , á las 
cuales tuvieron en grande estima. Del Emperador, su 
nieto, se cuenta que dedicaba los momentos de des­
canso á escuchar las lecciones de Cosmogra f í a del ilus­
tre Santa Cruz, con lo que se deleitaba y apesar de su 
agitada vida y de su c a r á c t e r guerrero, supo proteger 
á los sabios que en su tiempo abundaron, establecer en 
el A lcáza r viejo de Sevilla estudios de Ma temá t i ca s y 
dar grande importancia á los cosmógrafos y pilotos 
que sus dominios ac rec ían continuamente. 

(i) L a historia c i e n t í f i c a de Portugal corre parejas con la nuestra por entonces. E l 

infante D . E n r i q u e f u n d ó en Sagres una A c a d e m i a de A s t r o n o m í a , M a t e m á t i c a s y N á u ­

t i c a , de la cual salieron grandes hombres y él mismo fué uno de los mejores c i e n t í f i c o s 

de E u r o p a en sus d í a s ; á esa A c a d e m i a p e r t e n e c i ó el m a l l o r q u í n J á c o m e , l lamado por el 

Infante á toda costa para profesor y c a r t ó g r a f o . D . Juan I I l l e v ó t a m b i é n á muchos 

sabios extranjeros y u s ó con ellos de gran generos idad, entre los cuales merece ser citado 

Martin B e h e m , flamenco, autor de famosos globos y de cartas g e o g r á f i c a s . F o r m ó este 

c o s m ó g r a f o parte de la Junta que aquel R e y c o n v o c ó para perfeccionar el Arte de la na­

v e g a c i ó n , de l a cual sa l ió la a p l i c a c i ó n á ella del astrolabio , a p l i c a c i ó n que hic ieron 

Rodr igo y Joseph, m é d i c o s del R e y . y tan importante que á ella se d e b i ó el poderse l a n ­

zar á alta mar y realizar los grandes viajes m a r í t i m o s de aquel t iempo. 
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Felipe I I , que era peri t ís imo g e ó m e t r a y estudió 
con aprovechamiento las M a t e m á t i c a s , creó con el fin 
de hacer progresar estas ciencias, á las cuales sintió 
gran afición, una Academia de ellas en Madrid bajo la 
dirección del arquitecto Juan de Herrera y de la cual 
formaron parte muchas eminencias en las artes que con 
esos conocimientos guardan relación. 

Por su orden se hicieron trabajos de Geodesia en la 
Pen ínsu la , y se p rocuró hallar las coordenadas g e o g r á ­
ficas de los principales pueblos del Nuevo Mundo y los 
d e m á s elementos necesarios para hacer una buena des­
cr ipción del pa í s (1); sus virreyes y gobernadores fa­
vorec ían los estudios en las m á s lejanas tierras, difun­
diendo la enseñanza de las Matemá t i cas y de la Astro­
n o m í a ; á su iniciativa se debe la formación de la rica 
Biblioteca y Museo de objetos de Ar t e en el Escorial; 
reunir quiso también los globos celestes y terrestres, 
las cartas, mapas y demás instrumentos y útiles para 
el avance y p rác t i ca de esas artes, tratando de fundar 
en Valladolid un Museo de Ciencias Naturales y un Ob­
servatorio a s t ronómico , s egún el plan que le propuso el 
doctor Pérez de Castro; por fin, adelantándose con 
mucho á lo que han realizado otros monarcas y corpo­
raciones, inst i tuyó un valioso premio para ser conce­
dido en concurso á quien resolviese el problema de de­
terminar, por medios as t ronómicos , la longitud geog rá ­
fica (2). ' 

Muchos de nuestros sabios pasaron á las Universi­
dades extranjeras, que con ahinco los solicitaban, y 

(1) Curiosas son las instrucciones que por orden del Rey e s c r i b i ó con ese fin Juan 

L ó p e z de Velasco y se enviaron á los pueblos de Ind ias para obtener los datos que eran 

necesarios para que el l icenciado Ovando hiciese la t o p o g r a f í a de a q u é l l o s . 

(2) E n este concurso t o m ó parte G a l i l e o . E l procedimiento que se mandaba en 

él emplear para la r e s o l u c i ó n del problema, es el m á s exacto y factible antes de que se 

hubieran inventado los actuales medios de c o m u n i c a c i ó n . D . J o s é Mendoza de los R í o s 

fué quien m á s tarde lo r e s o l v i ó con ac ierto . 
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adonde llevaron el germen de nuevas enseñanzas , la 
modificación de las anticuadas, la fama de que goza­
ron; el mér i to y valer que tuvieron. De entre ellos debo 
recordar, por lo menos^ á Je rón imo Muñoz , que expli­
có Matemá t i cas en Ancona; Pedro Juan Monzó, que 
fué á Coimbra, y Pérez de Oliva, Mart ínez Si l íceo , 
Pedro Ciruelo y Gabriel Lax , á quienes se debe, puede 
decirse, el principio de la enseñanza de esas ciencias en 
la Escuela de Sorbon. Difundíanse nuestros sabios por 
todas las poblaciones cultas y eran allí pronto celebra­
dos y conseguían los primeros puestos en las ramas 
del saber que cultivaban. 

Muchos extranjeros y entre ellos Weidler, Maignet, 
Denina, Riccio, Laurent-Echard, Juan Vosio y Pico 
de la Mirándola , reconocen la grande altura que los co­
nocimientos referidos alcanzaron en nuestro país , siendo 
lo cierto que, en este orden de enseñanzas , estuvo Es­
paña entonces á la cabeza de las demás naciones. L a 
industria, como consecuencia de ello, adquirió aquí 
mucho desarrollo, bastando para probarlo, recordar el 
floreciente estado á que llegó en algunas poblaciones 
castellanas, y el comercio, sobre todo el m a r í t i m o , sa­
bido es que en la época á que me refiero, se hac ía por 
los genoveses, portugueses 3̂  españoles casi exclusi­
vamente. 

Prueba de nuestra cultura y poder ío son t a m b i é n 
las muchas obras de utilidad pública que se llevaron á 
cabo ó se concibieron y estudiaron por lo menos. E l 
pensamiento de erigir en el Escorial un Observatorio 
as t ronómico modelo, ocurrido á Garc í a de Céspedes , 
para el cual él se obligaba á confeccionar los aparatos 
necesarios; los trabajos geodésicos llevados á cabo por 
Esquivel en la Península por mandato del Rey; la in­
vención de ingeniosas máqu inas con diferentes objetos; 
la edificación de las grandiosas catedrales y otros edifi-



cios públicos de esa época , y los pasmosos proyectos 
que en el ramo de h idrául ica , sobre todo, se idearon 
para construir pantanos, canalizar r íos y aun abrir its-
mos como el de P a n a m á , que ya concibió Angel Saave-
dra, se incluyen entre aquéllos con nuestros estudios 
m á s relacionados. 

Recordemos, en fin, para rematar este agradable 
cuadro, los atrevidos viajes de nuestros navegantes que, 
con los de Génova y Portugal , inauguran y llevan al 
apogeo esa época de descubrimientos aplicables á la 
náu t i ca , de t raves ía de grandes océanos , de invención 
de apartados mares, de encuentro de maravillosos con­
tinentes, de conquistas de lejanas tierras, de estudio de 
fenómenos y hechos hasta entonces ignorados, que dan 
origen á nuevas ciencias : todo lo cual produce un cam­
bio completo en el modo de ser intelectual (1) , polít ico 
y social de las naciones, ma rcándose con ello una nueva 
edad en la Historia y sufriendo el mundo entero en su 
manera de ser, una pe r tu rbac ión , cuyos efectos, bene­
ficiosos ó perjudiciales, estamos t o d a v í a experimen­
tando á cuatro siglos de distancia. 

Se ve, por lo dicho, cuánto se debe á E s p a ñ a en el 
desarrollo de las Ciencias naturales en aquellos glorio­
sos d ías ; que nuestros sabios, á m á s de conservar los 
conocimientos que de los antiguos recibieron, los per­
feccionaron , adoptándolos á la cultura creciente de los 
tiempos; los ensancharon con nuevos horizontes; los 
explicaron con otras teor ías y los comprobaron con la 

(i) D a u b r é e en una nota presentada á la Academia de Cienc ias de P a r í s , hace pocos 

a ñ o s , t itulada C o f é r n i c o y los descubj-imientos g e o g r á f i c o s de su t iempo, hace resaltar por 

medio de documentos tomados de la v ida del gran a s t r ó n o m o , s e g ú n la p u b l i c a c i ó n de 

cartas y planisferios que se h a c í a n bajo sus ojos y s e g ú n d e c l a r a c i ó n formal del m i s m o , 

como el sorprendente viaje de C o l ó n tuvo influencia en la inmortal c o n c e p c i ó n del 

sistema planetario. E l descubrimiento hecho en nuestro g lobo , dice a q u é l autor, se re­

flejó de a l g ú n modo en las profundidades del c ie lo . (Comptes r endus de / ' A c a d . de 

Sciencies de P a r í s ) . 
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observac ión , haciendo uso del mé todo experimental, 
cuyo origen es debido, m á s que al inglés Bacon, al filó­
sofo español Luís Vives. 

No es esta, sin embargo, la opinión corriente. En 
el extranjero, y aun entre nosotros, se tienen los traba­
jos de nuestros compatriotas como de poco mér i to , de 
ninguna trascendencia en el desarrollo de las ramas del 
saber á que me vengo refiriendo. A ello contribuye 
nuestra escasa afición á los estudios bibliográficos, la 
falta de un libro que trate de la historia de esas cien­
cias en España^ el no haber una asignatura á ella con­
sagrada en el per íodo del doctorado de nuestra Facul­
tad, según la hay en las restantes y , como lo demanda 
la razón y la conveniencia, á fin de que, conociéndonos 
m á s , se nos haga la merecida justicia. Esa historia se­
ña lar ía en sus imparciales pág inas el papel brillante que 
en As t ronomía y en Ma temá t i ca s , sobre todo, desem­
peñó la nación de San Isidoro, de Osio, de Averroes, de 
Raimundo Lul io , de Alfonso el Sabio, de Ciruelo, de 
Muñoz, de Santa Cruz y de tantos otros varones ilus­
tres que enaltecieron nuestro suelo. A conseguirlo esta­
mos obligados todos nosotros, por el interés de la verdad 
y por el buen nombre de la Patria. 

mi 

Acabamos de ver lo bien preparado que estaba el 
mundo científico español , para comprender la reforma 
del calendario y voy á tratar ahora de la in tervención 
inmediata y directa que la Universidad de Salamanca, 
y en general los sabios de nuestra nac ión , tuvieron en 
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la obra de Gregorio XÍI I . Bien necesaria era esta , pues 
el error llegaba ya á m á s de nueve días en los comien­
zos del siglo X V I , y á cerca de diez en 1582, año en que 
se decre tó la enmienda gregoriana. 

Sabido es que és ta consistió en suprimir esos diez 
días del año citado, saltando del 4 de Octubre al 15, 
sin contar los intermedios, de suerte que, ese año, no 
tuvo m á s que 355 días (1); rectificándose de este modo^ 
el error en cuanto á lo pasado. Para evitarle en el por­
venir, estimando que en el cómputo del tiempo seguido 
hasta entonces, se contaban tres días de m á s en 
cada 400 años , ordenó que, así como en el calendario 
juliano eran bisiestos todos los que terminan siglo, 
como múlt iplos de cuatro, en adelante , no lo fuesen m á s 
que los seculares divisibles por 400, es decir, tres nó y 
uno s í , con lo que se anulaba la diferencia señalada (2). 
Esta corrección no fué en todas partes admitida fácil­
mente, y hasta hubo personas de talento que, á pesar 
de ser tan sencilla, no llegaron á entenderla. 

En cambio, nuestros sabios la adoptaron enseguida, 
resolviendo las objeciones con que se quiso impug­
narla. Verdad es que en E s p a ñ a , el arte de medir el 
tiempo y la confección de calendarios, estuvieron siem­
pre á gran altura, efecto del desarrollo que aquí al­
canzaron los conocimientos as t ronómicos . La Cronolo­
g í a , en efecto, hab í a contado entre nosotros y siguió 

(1) E l error del a ñ o ju l iano es de 0 ,00744 de d ía ó unos once minutos por a ñ o y poco 

m á s de tres d ías en cuatro s iglos . E n los 1.257 a ñ o s transcurridos desde el C o n c i l i o de 

N i c e a , hasta 1 5 8 2 , l a diferencia l l e g ó á 9 . 7 2 9 d í a s ; es decir, casi diez , que fueron los 

suprimidos. 

( 2 ) L a correcc ión gregoriana no quita todo error, pero el que deja es s ó l o de casi un 

d ía en 40 s iglos , a p r o x i m a c i ó n suficiente, como se comprende, por lo cual resultan in­

ú t i l e s los esfuerzos de los que , por m é t o d o s compl i cados , han querido aproximar m á s el 

valor del a ñ o c iv i l a l del natural. A s í pasa con el a ñ o que propone Aur ic que, s e g ú n 

nota á la Academia de Ciencias de P a r í s , es de 365 ,24211875 días y con el persa que 

vale 3 6 5 , 2 4 2 4 2 4 . . menos distanciados que el nuestro del a s t r o n ó m i c o , cuyo v a l o r 

es 3 6 5 ' 2 4 2 2 1 6 6 , s e g ú n los m á s modernos c á l c u l o s . 
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contando con buenos cultivadores (Pedro Juan Monzor 
Andrés Resende, Juan Bautista P é r e z , Pedro C h a c ó n , 
Benito Arias Montano, Alonso Maldonado, J e rón imo 
Marte l , e tc) ; los españoles introdujeron en el uso co­
rriente la palabra almanaque; calendarios hubo ya en 
nuestros antiguos tiempos como el de A r i b ben Said el 
Kateb, llamado vulgarmente de Córdoba , entre los á ra ­
bes que en esto rayaron á gran altura, y almanaques con 
los más exactos y completos datos as t ronómicos estaban 
vulgarizados en nuestro p a í s , antes de la corrección. 
Son los m á s notables de ellos, el del ca ta lán Bernardo 
de Granollach, con las fiestas movibles de 1488 á 1550y 
con los eclipses calculados hasta éste desde 1495; el 
del zaragozano Andrés de Lí , que es, dice Val l ín y Bus-
ti l lo, una edición del anterior y comprende todas las 
efemérides as t ronómicas con el cálculo de todos los 
eclipses y , cosa notable, trae las láminas que represen­
tan la parte de los astros en ellos obscurecida (1) y se 
emplea en él un sistema evidentemente logar í tmico . 
Seis hojas dedica también á calendario la obra Missa le 
m i x t u m almcE eclesice Toletance, impresa en 1499 en 
la ciudad imperial , dispuesto ó mandado publicar por el 

( i ) L a obra de A n d r é s de Lí se titula : « K e p o r l o r i o cV los t i empos : el m á s copioso que 

hasta agora se ha impresso : en que va a ñ a d i d o muchas cosas de memoria acontecidas en 

e s p a ñ a . V a n a ñ a d i d o s en el lunario V l l j a ñ o s sobre los que andauan hasta a g o r a » . I m ­

preso en el a ñ o 1546 . E n ella cita una obra llamada L u n a r i o , impresa en Toledo , á la 

cual trata L í de enmendar por tener algunas « i m p e r f i c i o n e s » . U n a parte del Reper to r io trata 

de la crescencia y decrescencia del día y de la noche por todo el a ñ o , en el p ié de cuyo 

p r ó l o g o dice : D o m i n i c u s Redel de a l c a r a z , p r e s b y t e r . Contiene un ligero estudio sobre 

los planetas y su influencia en el hombre, sacado de muchos libros por el D r . Juan de R e ­

men de T r a s m i e r a que parece escrito en 1445 y, por fin, m á s adelante dice : « Comienza el 

L u ? i a r i o agora nuevamente enmendado : en el qual van a ñ a d i d o s doce a ñ o s sobre todo lo 

que hasta agora auia en los otror, lunarios compuesto por el egregio y excelente varón el 

doctor Sancho de s a l a y a , cathedratico de a s t r o l o g í a en la vniuersidad de S a l a m a n c a : y 

agora de nuevo reuisto y correjido por J u l i á n (V a l m a g r o mathematico p r o f e s s o r » . Com­

prende los a ñ o s desde 1546 á 1580. ( L a i m p r e n t a en Toledo, por D . Cr i s tóba l Pérez 

Pas tor . ) 
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Cardenal Cisneros, siendo su primera edición de 1488, 
por mandado del cardenal Mendoza. 

P róx imo ya á la fecha de la cor recc ión , Bernardo 
Pé rez de Vareas escribió un libro llamado Reper tor io 
p e r p é t u o , en que una parte trata de As t ro log ía ó Cos­
mogra f í a y otra es un almanaque "perpetuo de las Con­
junciones Llenos y Eclipsis del Sol y de la Luna para 
siempre jamás , , con fecha de 1563. Bar to lomé Antis t 
compuso el titulado A l m a n a c h ó p r o n ó s t i c o de los 
efectos que se esperan, s e g ú n las configuraciones de 
los planetas y estrellas, que han de suceder en d iver­
sas partes del mundo , y pa r t i cu l a rmen te en el ho­
r i zon te de Valencia. Pedro de la Hera, calcula los 
eclipses lunares desde 1583 á 1604 con arreglo al me­
ridiano de Madr id , y Diego Otáñez Escalante, escribe 
el Reper tor io p e r p é t u o de los tiempos en 1584; Fray 
Juan de la Barrera, otro en 1579; Je rón imo C o r t é s , 
el N o n p l u s u l t r a del l u n a r i o y p r o n ó s t i c o ; J e r ó ­
nimo Chaves, la C r o n o g r a f í a ó reper tor io de los 
t iempos, el m á s copioso que hasta ahora ha sal ido 
á tu s , con arreglo al horizonte y meridiano de Sevilla, 
con 15 ediciones sólo en E s p a ñ a de 1554 á 1600; Ro­
drigo Dosma y Delgado, el Tratado sobre el c ó m p u t o 
e c l e s i á s t i c o ; Suárez de Argüe l lo , las E f e m é r i d e s ge­
nerales desde 1607 á 1618 para Madrid; Juan Ferrer, 
la obrita de Ind ic t ione A u r e i n u m e r i ; P iña y Roxas, 
la Tabla 6 C r o n o l o g í a u n i v e r s a l de los tiempos (1); 
Lu í s Freyre de Silva, las E f e m é r i d e s generales de 
los movimien tos de los cielos por 64 años hasta el 
de 1700, según Tycho y Copérnico, y Francisco V i ­
cente de Tornamira, un L u n a r i o que aba rcó de 1583 
á 1610 con los eclipses que h a b r í a en dicho tiempo y el 
pronóst ico de ellos. 

(i) E s t e autor c a l c u l ó las decl inaciones del Sol para la is la de Santo D o m i n g o , con 

arreglo al sistema de C o p é r n i c o , hasta el a ñ o 1 8 S 0 . 
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Muchos sabios españoles escribieron acerca del 
calendario, ya señalando el error del juliano y el modo 
de corregirlo, ya defendiendo la reforma gregoriana 
una vez decretada. De ellos son los principales, Fray 
Lu ís J o r d á , F r . Juan Salón , Juan Ginés de Sepú lveda , 
Figueroa y Fajardo, Agesilao Palmireno, Alejo Gar­
c í a , el P. Mariana, Pedro Ruiz de la Vis i tac ión , Gar­
cía de Lovas, Juan de Montenegro, J e rón imo F e r n á n ­
dez , Juan de Zamora, Alvaro de P iña y Roxas, G a r c í a 
de Loaysa, Juan T e r r é u , etc. E l resultado de todos los 
trabajos hechos sobre este punto, fué favorable á la 
admis ión del arreglo (1) y así adoptóse enseguida en 
los cá lculos , túvose en cuenta en la de terminación de 
fechas y , conformáronse , desde luego, á él los almana­
ques. Así sucede en el del mismo Otáñez , que abarcaba 
los eclipses de 1584 á 1606 y la tabla de la nueva en­
mienda del a ñ o ; en el del licenciado Rodrigo Zamo-
rano, titulado C r o n o l o g í a y Reper tor io de l a r a s ó n de 
los t iempos, e l m á s copioso que hasta ahora se ha 
vis to} hecho en Sevilla en 1585, con cálculos de eclip­
ses y grabados que los representan, y en el Reper tor io 
de los tiempos, que compuso el doctor en Medicina Juan 
Alemán en 1593, para no citar sino los m á s inmediatos 
al decreto pontificio (2). 

(1) E n una de las conferencias que á instancias de Cisneros t e n í a n los sabios de A l ­

c a l á , propuso el cardenal el interesante punto de la rec t i f i cac ión del Calendar io de J u l i o 

C é s a r . E n esa junta ó conferencia se hal laba el maestro N e b r i j a , el m á s competente, s i n 

duda , para dar su voto en la c u e s t i ó n . 

(2 ) Contiene las conjunciones , oposiciones y cuartos ó quintos de la L u n a hasta el 

a ñ o IÓIO, y presenta la particularidad de que «va a ñ a d i d o un juyzio A s t r o n ó m i c o perpe­

tuo. Agora nueuamente corregido y enmendado de los diez dias, por el Doctor en Artes y 

Medic ina V i c t o r i a n Zaragozano , de la Puebla de A b o r t ó n » . Contiene grabados para los 

siete planetas mayores , los doce signos zodiacales y meses del a ñ o ; otro para indicar la 

influencia de los siete planetas y los doce signos sobre los miembros y en trañas del h o m ­

bre; otro indicando la s i t u a c i ó n de las venas; el que marca los cuatro puntos cardinales ; 

uno para saber q u é hora sea de noche por el Norte; otro para la letra dominica l y 

la Rueda perpétua del Aureo n ú m e r o y e s tá arreglado en las E f e m é r i d e s a l meridiano de 

V a l e n c i a . 
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Los sabios de Salamanca se distinguieron en di­
fundir la necesidad de la reforma, en indicar en qué 
h a b í a ésta de consistir y en vulgarizarla después . D i g ­
nos son de mencionar, entre otros, el famoso Alfonso 
de Madr iga l , por su obra sobre el E r r o r del calenda­
r i o (1); Rodrigo Basurto, que en 1494 hizo una adición 
útil y necesaria al Calendario de Juan de Monteregio; 
Sancho de Salaya, que corr ig ió la edición de 1536 del 
Reper to r io de los tiempos del mencionado André s de 
L í (2), y Fr . Diego Giménez , dominico en el convento 
de San Esteban, que publicó en Salamanca en 1563 su 
citada obra K a l e n d a r i m n perpe tuum secundum ü i s t i -
t u tum P a t r u m p red ioa to rum. Sus escritos, juntos con 
los de otros salmantinos y con los de los autores antes 
nombrados, hab ían producido en el país una a tmósfera 
propicia á la adopción del nuevo estilo de contar el 
tiempo y su influencia en las decisiones de los pontífi­
ces y de los reyes, contribuyeron en gran parte al buen 
éxi to de la empresa. 

A l tratar de este punto, acuden luego á la memoria 
los nombres de tres varones ilustres, cada uno de los 
cuales bas t a r í a por sí para dar fama á una escuela. Son 
ellos Nebrija, Ciruelo y C h a c ó n , á quienes Salamanca 
puede contar como hijos suyos en la ciencia, porque es­
tudiando en nuestra ciudad, enseñando en ella, aquí se 
formaron, al menos en gran parte, ilustraron sus aulas 
y concibieron y escribieron algunas de sus obras. Los 
conocimientos de estos sabios fueron tales, que llenando 
el espacio grande que ofrecía entonces la primera Uni­
versidad de Castilla, se difundieron fuera de Salamanca 
y aun de E s p a ñ a , traspasando las fronteras no sólo del 

( 1 ) E s t a obra del Tostado fué escrita en Salamancii y se conservaba i n é d i t a en el 

Coleg io Mayor de San B a r t o l o m é , como lo asegura su historiador Vergara . 

(2) Sancho de Salaya fué c a t e d r á t i c o de A s t r o l o g í a en Salamanca y formó parte de la 

junta de a s t r ó n o m o s portugueses y e s p a ñ o l e s que en 1524 se r e u n i ó para dictaminar á 

c u á l de las dos naciones p e r t e n e c í a n las Molucas , que una y otra se disputaban. 
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espacio, sino las del tiempo, m á s inaccesibles; estri­
bando su principal mér i to en el movimiento y nueva 
dirección que con su talento y actividad en las respec­
tivas materias de sus trabajos produjeron. Nebrija fué 
ca tedrá t ico de la Universidad de Alcalá á donde, como 
á otros, le llevó Cisneros, con gran perjuicio de la 
nuestra; Chacón desde Salamanca pasó á Roma, dis­
t inguiéndose allí por su saber y siendo protegido por 
los papas. Ciruelo, en fin, fué uno de los sabios que 
nuestra Academia pres tó á la de P a r í s , vivificando con 
sus poderosas facultades aquellas aulas de la Sorbona, 
m á s bulliciosas que fértiles entonces, é infundiendo 
nueva savia con que pudo reverdecer el árbol antes tan 
frondoso de la escuela de Santo T o m á s y de Abelardo. 

Fueron los tres versados en lenguas c lás icas , en­
tendidos en las cosas de la an t igüedad y de conoci­
mientos muy universales. Es quizás Ciruelo el m á s pro­
fundo, es Chacón acaso el m á s erudito, es, desde luego 
Nebrija, el m á s fecundo, y ya que se me brinda la oca­
sión, permitidme que dedique unos renglones á estos 
tres hombres que descuellan por cima de sus contem­
poráneos , animando con nuevo espír i tu la doctrina, se­
ñalando nuevos derroteros en la enseñanza , afirmando 
la fama de nuestra Escuela y extendiendo el nombre 
de Salamanca á lejanas tierras donde por el mér i to de 
ellos se rá siempre conservado. 

Es Elío Antonio de Nebrija, un hombre de quien, 
con justicia, puede e n o r g u l l e c e r s e E s p a ñ a . Nacido 
en 1444, colegial de S. Clemente de Bolonia, maestro 
de altos personajes^ profesor en nuestra Escuela, se 
dist inguió en varios ramos del saber (1). Bien conoci-

( i ) P a r a datos sobre este sab io , l é a s e su b i o g r a f í a y ju ic io c r í t i c o de sus obras en el 

E l o g i o que el Claustro de profesores del Instituto del Cardenal C i sneros , compuso en 

honor de este ilustre franciscano. L o referente á N e b r i j a , es tá escrito por D . Emeterio 

Suaf ia , Secretario de aquel Inst i tuto, y es un trabajo acabado . 
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dos sus trabajos gramaticales y literarios que son los 
m á s numerosos, escribió además de Jurisprudencia, 
de Numismát i ca , de Botán ica , á la cual despojó de sus 
antiguos resabios de misteriosa, sirviendo sus trabajos 
de base para constituir esa ciencia y de datos para la 
gran obra de Farmacodinamia de Monardes; colaboró 
en la publicación de la Biblia complutense, t r a tó de His­
toria y de Mística y comentó á los antiguos. Dió im­
pulso á la Geograf ía anotando el libro de Pomponio 
Mela De s i t u n o v i orbis (1), y relacionando esa ciencia 
con la de la cantidad^ con la medida de la superficie y 
del tiempo y con la As t ronomía . Compuso y explicó 
varias disertaciones de Matemát i cas y dió nueva forma 
á la enseñanza de la Cosmograf ía con su tratado sobre 
ella que aparec ió en 1490 (2). Escr ibió la obra de Ra-
t ione K a l e n d a r ü y su curiosa Tabla de la d ive r s idad 
de los d í a s y horas y par tes de hora en las ciuda­
des, v i l l a s y lugares de E s p a ñ a y otras de E u r o p a 
que les responden p o r sus paralelos (3). Este hom­
bre insigne, que observa cómo la preponderancia de 
los pueblos sigue la ley de caminar de Este á Poniente; 
que presiente antes de 1491 el descubrimiento de A m é ­
rica como lo dejó en sus escritos consignado (4) y que. 

( 1 ) L e siguieron en sus comentarios á esta obra varios c a t e d r á t i c o s de S a l a m a n c a , 

entre ellos Franc i sco S á n c h e z d é l a s B r o z a s , e d i c i ó n de Sa lamanca de 1578 , el P i n -

c iano , e d i c i ó n de idera de 1543 , C h a c ó n en 1570 y N ú ñ e z de la Y e r b a . 

( 2 ) E s t a obra , cuya primera e d i c i ó n su autor d e d i c ó á D . Juan de Z ú f i i g a , l leva l a 

fecha de 1490 y por los conceptos en ella emit idos , las diversas cuestiones que trata y 

el conocimiento y propiedad en el lenguaje con que está escr i ta , es digna de ser cono­

c i d a . De ella han hablado con elogio los panegiristas de N e b r i j a , entre el los, M u ñ o z y 

N a v a r r e t e . 

( 3 ) D e este folletito poseo un ejemplar f a c s í m i l e que debo á la bondad del i lus­

trado c a t e d r á t i c o de esta U n i v e r s i d a d , D . L u i s R o d r í g u e z M i g u e l . 

(4) « E n cuanto al otro hemisferio, dice en el cap. IO de su C o s m o g r a f í a , que está 

opuesto diametralmente al nuestro, que es el que habitan los a n t í p o d a s , nada nos h a 

sido transmitido con certeza por nuestros antepasados; pero s e g ú n es la c o n d i c i ó n de 

los hombres de nuestro t iempo, d í a v e n d r á muy pronto en que nos traigan la descrip­

c i ó n exacta de aquellos p a í s e s , tanto en la parte insular, como en la cont inenta l , e t c . » 

( S u a ñ a , obra c i t a d a ) . 
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en concepto de Menéndez Pelayo, personifica, como 
tantos otros, grandes fases de la vida intelectual de la 
Península y descuella por lo extenso y variado de sus 
conocimientos, aún ofrece otro motivo de que se con­
signe y se ensalce su nombre en la historia de la 
Cosmograf ía en E s p a ñ a . 

Este es la medición que llevó á cabo de una parte 
del meridiano terrestre, dos siglos antes que Snellius 
y Picard lo practicaran por medio de la t r i angulac ión 
geodés ica . Para ello, y al objeto de determinar la ver­
dadera magnitud del pié español , que él quiso estable­
cer como unidad principal de un sistema de pesas y 
medidas, á ñn de hallar la correspondencia exacta en­
tre las unidades de dimensión romanas y españo las , 
dice el mismo Nebrija en su C o s m o g r a f í a ) cómo la lar­
gueza del pié debe establecerse por medición que hizo 
en la calzada de la Plata que hay entre Salamanca y 
Mérida (1) y en el circo de esta ciudad, para lo cual 
empleó una cuerda de cien p iés ; y añade que tenía in­
tención de poner en la Universidad, en la l ibrer ía que 
por entonces se edificaba, la dimensión del pié así obte­
nida, lo que no debió efectuar. Por ser referente á este 
asunto, diré que Gines de Sepúlveda midió distancias 
en la misma calzada para hallar el valor del pié romano, 
de que hizo un pa t rón que rega ló al pr íncipe D . Felipe, 
así como que fué igualmente señalada esa longitud en 
la margen de una nota de Latino Lat inio, impresa al fin 
de los opúsculos de Chacón y la mitad del pié fué, así 
mismo, representada por Guillermo de Filandro en sus 
notas á Marco Vi t rubio (2). 

( 1 ) D e ella se conservan aún restos que demuestran su grandeza en la provincia de 

Sa lamanca y el nombre que tiene un camino de las inmediaciones de esta c iudad. 

( 2 ) D e estos patrones hay poco que fiar por la v a r i a c i ó n que la humedad y cambio 

de temperatura causan en el papel en que a q u é l l o s e s tán impresos. A s í se dice, en el 

tomo x v i i del Semanar io e rud i to de Valladares, obra donde pueden verse otros trabajos 

de esta clase, debidos á e s p a ñ o l e s . Ta les son los de Pedro de E s q u i v e l , del P . Sar -
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Es Pedro Sánchez Ciruelo, en mi ju ic io , una de las 
mayores glorias científicas de E s p a ñ a , pues á un 
tiempo era buen hablista, erudito escritor, profundo 
m a t e m á t i c o , cosmógrafo , naturalista y físico entendido, 
pudiendo decirse de él , con verdad, que reunió todos los 
conocimientos que en lo tocante á ciencias se ten ían en 
su época . Escr ibió entre otras cosas : de F í s i ca , de 
Medicina, de Historia Natural , de As t ro log ía ; de Cos­
mograf ía ( 3 ) y sobre la reforma del calendario. Se 
dis t inguió , sin embargo, m á s que en esas ciencias en 
Matemát icas^ de las que compuso buenas obras, espe­
cialmente la que se ti tula : Cursus quatuor mathema-
t i c a r u m a r t i u m l i b e r a l i u m , en que estudia la Ar i tmé ­
t ica, G e o m e t r í a , Música y Perspectiva; donde cita 
mult i tud de autores antiguos y modernos que de estas 
ciencias tratan; l ibro que forma el primer curso com­
pleto de ellas y que, d iceMenéndez Pelayo, es uno de los 
mejores de su clase dados á la estampa en el siglo X V I , 
y tal , añade el señor Torre Vélez, que estudiando el 
tratado de Perspectiva, se cree uno trasladado al si-

miento que en sus A p u n t a m i e n t o s sobre l a necesidad que hay en E s p a ñ a de unos buenos 

Caminos Reales, escrito hac ia i 757, habla de esto y explica c ó m o para hallar la d i m e n s i ó n 

del p i é patrón , debe medirse exactamente un grado de la l í n e a equinocial terrestre, y pro -

pone por la dificultad de hacer esto, valerse como metro de la longitud de un p é n d u l o 

de segundos. E l mismo escritor dice que Juan Marcos h a b í a empleado el p é n d u l o 

para medir el pulso y que é l mismo lo a p l i c ó á la m ú s i c a en 1722 á modo de d i a p a s ó n , 

trece a ñ o s antes que Ozembray lo propusiera á la Academia de F r a n c i a . H a b l a Sar­

miento t a m b i é n de la v a r i a c i ó n de la longitud del p é n d u l o con la latitud del lugar, en 

que no se fijó Pedro Hurtado de Mendoza en su Espejo Geográ f i co , impreso en 1690, del 

modo de contar las distancias por las vueltas de las ruedas de los carruajes, modo s e g ú n 

é l , muy antiguo; del p o d ó m e t r o y de otras curiosidades con estos asuntos relacionadas. 

(3) Su o p ú s c u l o de S p h a r a m u n d i es un buen comentario al tratado de Sacrobosco, 

y en su p r ó l o g o hace una reseña h i s tór i ca de la A s t r o n o m í a . T a m b i é n anotaron la obra 

de Hal l i fax los c a t e d r á t i c o s de Salamanca Pedro de Espinosa y Franc i sco S á n c h e z de las 

Brozas. L a de este autor se titula Sphcera M u n d i ex v a r i i s a u c t o r í b u s c o n c i n n a t a ; 

se p u b l i c ó en Salamanca en 1579 , dedicada á Portocarrero , y en ella dice que con su 

l ibro podr ía f á c i l m e n t e observar toda la magnitud del cielo y de la t ierra , la magnitud 

del Sol y sus eclipses, la de la L u n a y su s i t u a c i ó n , y el curso de las estrellas; impugna en 

algunos puntos á Sacrobosco y hace patentes sus errores 



glo X V I I I leyendo al abate Nollet, después de los des­
cubrimientos del insigne Newton. 

No tan conocido hoy como debiera serlo este escri­
tor, hay que reconocerle el mér i to , á lo menos, de re­
flejar en sus obras la cultura científica de E s p a ñ a á fines 
del siglo X V y principios del X V I , sobre todo la de 
nuestra Universidad, donde los conocimientos físico-
m a t e m á t i c o s , merced á los esfuerzos de aquel y de 
otros sabios, alcanzaban entonces grande altura. Entre 
sus con temporáneos , aun extranjeros, tuvo la fama me­
recida ; de modo que cuando fué de profesor á la Sor-
bona, és ta le recibió con los brazos abiertos, brillando 
allí t ambién por la profundidad de sus conceptos y la 
claridad de sus explicaciones. Daba tanta importancia 
al estudio de las Matemát i cas , sus ciencias favoritas, 
y de las cuales, sin duda, leyó muchos l ibros , que 
las consideraba necesarias para el aprendizaje y pose­
sión de las otras ramas del saber (1). Expuso nuevos 
teoremas y una teor ía muy notable de la refracción as­
t ronómica ; escribió una A r i t m é t i c a p r á c t i c a ; comentó 
la A r i t m é t i c a y la G e o m e t r í a especulativas de Bra-
vardini ; en su Curso amplió y corr ig ió la Ar i tmé t i ca y 
Música de Boecio, la Geomet r í a de Euclides y la Pers­
pectiva y Optica de Alhazen, reuniendo buenos datos de 
otros tratados posteriores y terminando con las doctri­
nas a s t ronómicas de Ptolomeo y de Zacuth : "Todo, 
como dice el Sr. Val l ín , de quien tomo estas noticias, 
con mucho m é t o d o , claridad suma y profundo saber,,. 

Nacido Chacón en 1525, estudió en Salamanca, 
adquiriendo tales conocimientos, sobretodo en Matemá­
ticas y en Grieg'o, que inmediatamente de concluir se 
le confirió el desempeño de una cá tedra . Nunca dejó de 

( i ) E n conformidad con esto, propuso para la Sorbona un plan de estudios, en el 

cual eran las M a t e m á t i c a s la base de la e n s e ñ a n z a . E s t e plan no fué admit ido, por con­

s iderárse l e sobradamente avanzado para la cultura que h a b í a entonces en las escuelas. 
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aprender durante su vida y en bien diversas materias, 
pero sobresalió , sin embargo, m á s que en otras, en el 
conocimiento de la a n t i g ü e d a d , y en Lingüís t i ca , A r ­
queología y N u m i s m á t i c a , hasta el punto de que pudo 
justamente l lamárse le el V a r r ó n de su siglo. Y a en 
nuestra ciudad, ya en Roma, adonde pasó , siguiendo el 
impulso de su deseo, para dedicarse libremente y sin 
n i n g ú n ex t raño in terés al estudio, escribió mucho sobre 
estas materias, y por m á s que nada imprimiera mien­
tras vivía, dan prueba de su saber aquellas de sus obras 
que hasta nosotros, por el cuidado de los compiladores, 
han sido transmitidas, y la repu tac ión de que gozaba 
entre sus con temporáneos , pues éstos le elogian y le 
tienen como una autoridad en aquella clase de conoci­
mientos. E l Pontífice utilizó éstos en el mucho tiempo 
que nuestro sabio residió en la Ciudad Eterna, en donde 
le alcanzó la muerte. 

Sus escritos i lustraron la vida y costumbres de los 
pueblos antiguos, en especial las Disertaciones que com-
p uso sobre los pesos, medidas y monedas de los grie­
gos y romanos. Revisó la Biblia y un gran número de 
autores sagrados como San Isidoro, Tertuliano, San 
Je rón imo y San Hi la r io ; comentó con mucho acierto y 
e rud ic ión á Julio Césa r , Séneca , Salustio, V a r r ó n , 
Pomponio Mela y otros, pudiendo decirse que t r a tó en 
este sentido de todas las grandes figuras del saber en 
los tiempos remotos. F u é también versado en Cánones 
y Li tera tura , y sabido es, en fin, que Pedro Chacón 
fué el primer historiador de la Universidad de Sala­
manca; tan ameno, que se leen con gusto las pocas pági ­
nas en que explica cómo fué desarrol lándose aquella ins­
t i tuc ión, á beneficio del trabajo de sus profesores, y á 
favor de las mercedes y recompensas que le fueron otor­
gadas por pontífices y reyes. De esa reseña his tór ica 
he tomado muchos datos para componer este discurso. 



Sus anotaciones á las obras de los antiguos le acre­
ditan como gran conocedor de aquellos tiempos y como 
crí t ico sagaz, en primer t é rmino ; pero prueban tam­
bién que poseía conocimientos en Ciencias naturales, 
en Geograf ía y en Cosmogra f í a . Respecto á l a s prime­
ras, lo confirman sus comentarios á Plinio; como en­
tendido en la segunda, le presentan cinco libros que 
sobre esta ciencia compuso y sus notas á la obra de 
Pomponio Mela ; y de c o s m ó g r a f o , las que hizo al 
famoso Tratado de la esfera de Sacrobosco. Escr ibió 
una historia de las Tablas alfonsíes y una obra titulada 
F r a g m e n t u m de A s t r o l o g i a , que se halla manuscrita 
en la Biblioteca Ambrosiana; hizo una curiosa obser­
vación sobre el diferente peso de volúmenes iguales del 
t r igo de la Mancha y del de Castilla, otra acerca de la 
dimensión del pie español , y compuso, relativo al tema 
que t ra to , la obra sobre el Calendario de Julio César , 
m á s abajo citada, y varias explicaciones y notas sobre 
los modos antiguos de contar el tiempo (1) . 

Los tres sabios de que acabo de hablar, tomaron 
parte en la corrección gregoriana, si bien por distinto 
procedimiento cada uno. Nebrija, difundiendo laCosmo-

( l ) L a r ó u s s e , en el art ícu lo de su G r a n d D i c t i o n n a i r e u n i v e r s e l d u ynyi* siecle, 

relativo á este escritor, le atribuye la paternidad de una nota titulada « E x p l i c a c i ó n del 

calendario farnesiano grabado sobre una tabla de m á r m o l en la é p o c a de Jul io C é s a r » , 

e x p l i c a c i ó n que p a r e c i ó en Amberes en 1568, y fué reproducida en el tomo v m de la c u ­

r i o s í s i m a obra Thesaurns a n l i q u i t a t u v i r o m a n o r u m * impresa en la ciudad citada en 1698, 

cuyo autor es « Joannes Georgius Graevius » . H e manejado algo este libro de Grevio y 

encuentro que lo que de C h a c ó n hay en él es un ar t í cu lo titulado P e t r i T h s a c o n i i 

T o l e t a n i N o t a i n veius r o m a n o i u m K a l e n d a r i u m , con una dedicatoria « á los hombres 

estudiosos de lo a n t i g u o » , que es un elogio de nuestro escritor, hecha por Benito Arias 

Montano. L a d i s e r t a c i ó n sobre el Calendario rús t ico farnesiano, inser tad c o n t i n u a c i ó n , 

es debida á F u l v i o Ursino , como en su t í tu lo se i n d i c a . 

No hubiera hablado de este error del compilador f rancés , si no fuese porque el mismo 

F u l v i o U r s i n o , autor de la nota equivocadamente atribuida a l escritor e s p a ñ o l , compuso 

un A p é n d i c e al tratado de C h a c ó n , sobre el T r i c l i n i o r o m a n o . Urs ino fué un c é l e b r e 

filólogo i ta l iano , humanis ta , ant i cuar io , muy h á b i l comentador de los autores antiguos, 

algunas de cuvas obras ac laró . M u r i ó en 1600. 
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gra f í a por medio de la enseñanza y del l ibro que sobre 
esta ciencia publ icó; Ciruelo, asentando la base mate­
má t i ca de la reforma; C h a c ó n , siendo uno de los en­
cargados de formularla. E l primero, influye como vul-
garizador dé los conocimientos precisos para entenderla 
y admitir la , creándole a tmósfera benévola en el pú­
blico ; el segundo, haciéndola asequible y bien mirada 
entre los sabios, merced al respeto que el profundo ta­
lento de aquél les inspiraba; el tercero, aconsejando 
directamente á los pontífices y formando parte de la 
Junta que dió á la cor recc ión la ú l t ima mano. 

Convencidos los hombres de aquellos tiempos del 
error del Calendario antiguo; bien sentida ya la nece­
sidad del arreglo; estudiado éste por los sabios; prepa­
radas para recibirlo las naciones m á s importantes, y 
entre ellas E s p a ñ a , que á la cabeza de todas las cris­
tianas iba; decididos á realizarlo los Papas, únicas per­
sonas con autoridad bastante para establecer reforma 
tan radical , que hab í a de producir un transtorno, no 
por fácil de salvar, menos profundo en las relaciones 
humanas, solamente faltaba concretar el pensamiento 
en una fórmula por todos aceptable y ponerlo desde 
luego en p rác t i ca . De ello se e n c a r g ó , como va dicho, 
la autoridad suprema de la Iglesia, que desde hac í a 
tiempo venía p reocupándose de este asunto. 

Y a Sixto I V e n c a r g ó el estudio científico de la co­
r recc ión , que se h a b í a visto necesaria en los concilios 
de Constanza y Basilea, al a s t rónomo Regio Mon­
tano (1), al que por su gran mér i to y cálculos prepara­
torios para aquél la , r ecompensó el Pontífice nombrán-

( l ) Su verdadero nombre era Juan Muller. liste escritor fué el primero que en E u r o p a 

o b s e r v ó los cometas con motivo de uno que a p a r e c i ó en su t iempo. A é l y á Purbiacho 

se debe el comienzo de los estudios modernos de A s t r o n o m í a , ecl ipsada desde el tiempo 

de los á r a b e s , excepto en E s p a ñ a , donde hemos visto que siempre tuvo cultivadores esta 

c i e n c i a . 



— s a ­

cióle obispo de Ratisbona; pero en el asunto no se pasó 
adelante, tanto por el estado intelectual de Europa, 
poco apropós i to aún para recibir bien la reforma, 
cuanto por la muerte de aquel sabio sin haber concluido 
sus trabajos. León X , con ocasión del concilio de Le-
t r á n , consultó á la Universidad de Salamanca sobre la 
urgencia y modo de hacer el indicado arreglo, y aun­
que nuestra Escuela se mostrase en la contes tac ión que 
dió partidaria de él, prudentemente aconsejó al Pontífice 
que no la llevase aún á la p rác t i ca á causa de la poca 
cultura de los pueblos (1). Con esta ocasión se supone 
que escribieron Nebrija su obra De ra t ione Ca lendar i i 
y Pedro Ciruelo la suya De vera L u n a p a s c h a l i et de 
correctione K a l e n d a r i i , que remit ió al Pontíf ice, en 
cuya mente debió influir mucho por los grandes cono­
cimientos de su autor. 

Menudeaban, mientras tanto, los trabajos acerca 
de la enmienda y los escritos en que és ta se pedía . N i ­
colás de Cusa, Pitatus y D a n t i en I ta l ia , Angelus, 
Stoeffler, P ighim, Schóner , Gaurian y Middelfourg en 
otros pa í ses , publicaron obras sobre ella, y Lu í s L i l i o , 
médico y as t rónomo de Verona, propuso la base en que 
se hab ía de fundar y el modo de llevarla á cabo, ha­
ciendo los cálculos ma temát i cos necesarios, y que fue­
ron no escasos ni sencillos, sobre la correlación de las 
conjunciones y oposiciones del Sol y de la Luna y la 
formación de la Tabla de epactas : llevando, por ello, 
el mér i to mayor en la parte científica de la empresa. 

En tal estado las cosas^ Gregorio X I I I se aconse jó 

( i ) M e n c i ó n a s e el informe dado, con tal motivo, en el que e n v i ó l a misma Univers i ­

dad á Gregorio X I I I en 1578 , pues en é s te se dice claramente que l a reforma se debe 

basar en l a T a b l a de las epactas hecha por L i l i o y por él sabia é ingeniosamente inven­

tada, por muchas razones que « e s t a Academia dec laró ya en otra o c a s i ó n al Sumo 

Pont í f i ce L e ó n , X de este nombre , a ñ o 1515 , c e l e b r á n d o s e en R o m a el Santo C o n ­

ci l io de L e t r á n » . C o p i a de él hay en nuestra Bibl io teca , como se dice m á s abajo . 
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del franciscano Juan Sa lón , natural de Valencia; que 
h a b í a publicado su obra De Emendat ione R o m a n i K a -
l e n d a r i i en 1572 , y con aplauso del Papa la re impr imía 
en Roma en 1576, y de Ginés de Sepúlveda, que en 1547 
hab ía escrito otra titulada Commentatis de correctione 
a n n i , y era persona muy docta, al decir de sus con­
temporáneos . Influyó m á s que otro alguno^ sin em­
bargo, nuestro Pedro C h a c ó n , que en 1568 compuso su 
K a l e n d a r i i R o m a n i veter is explanat io J u l i i Ccesa-
r i s y que por su sab idur ía y la circunstancia de v iv i r 
en Roma largo tiempo, era muy conocido y apreciado 
del Pontífice. Miguel F r a n c é s , cont r ibuyó también á 
que fuese adoptada la reforma, aclarando sus dificulta­
des á la Universidad de Bolonia que le r o g ó se la expli­
case y que tan satisfecha quedó del dictamen que en su 
carta de agradecimiento al autor le apellida Aris tó te les 
español . 

Por fin, deseando apoyar su pensamiento en el 
m á s alto y decisivo parecer, consulta de nuevo Gre­
gorio X I I I (1) á la Universidad de Salamanca como lo 
hace también el rey sobre el mismo punto, y nuestra 
Escuela remite contes tac ión al Papa en 21 de Octubre 
de 1578 y á Felipe I I en 28 del mismo mes, de tanta im­
portancia, sobre todo la primera, que puede decirse 
que ella decidió la reforma llevada á cabo tres años 
después . 

Estudiaba aquella Escuela en su informe la causa 
del error antiguo, seña laba el remedio é indicaba y 
p ropon ía que para llevarlo á cabo'se suprimiesen once 
d í a s , diez al menos, en los meses de Mayo á Octubre 
de un sólo año , ó bien un día cada mes durante un año, 
dejando á salvo Febrero por ser m á s corto. Podr í a se-

(i) Este P o n t í f i c e a p r e c i ó mucho á nuestra Un ivers idad . E l mismo a ñ o que se pro­

m u l g ó la correcc ión del calendario, fa l ló á favor de su maestrescuelas un l i t igio que con 

é l s o s t e n í a el obispo de la c i u d a d . 
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guirse fijando la fecha del equinocio de primavera con-
vencionalmente en el 21 de Marzo, aun cuando quizás 
debiera llevarse con m á s justicia al día 25, y recomen­
daba atenerse á la Tabla de epactas y demás trabajos 
de Lu í s L i l io por considerarlos exactos y los m á s acep­
tables para el caso (1); adver t ía , por fin, que nunca se 
podr ía dar á este asunto solución exacta que durase 
p e r p é t u a m e n t e , sino sólo aproximada. Uno de los comi­
sionados por la Universidad para evacuar el informe, 
fué el maestro Fray Lu í s de L e ó n , y por cierto, que su 
firma es la única que no figura entre las de los autores, 
al pie del documento (2). 

E l Pont í f ice , en vista de este dictamen tan influ-
3^ente y á fin de obrar en definitiva, reunió en Roma 
unos cuantos escogidos ma temá t i cos y a s t rónomos , los 
cuales, después de los necesarios estudios y observa­
ciones m ú t u a s en repetidas conferencias, dieron cima 
á la empresa , solución al problema y forma á la idea, 

(1 ) S e g ú n el S r . V a l l í n y B u s t i l l o , en la Bibl ioteca Nac iona l se conserva copia de 

este informe, as í como la C é d u l a o r i g i n a l de Fe l ipe I I , sobre l a c o r r e c c i ó n . A q u e l autor, 

en su obra, de que tanto he tomado para m i trabajo, publ ica estos documentos, llevando 

el primero de ellos el t í tu lo « T r a n s u m p t o de todo lo que la vniuersidad de Salamanca 

imbio a Sust de nio muy sto padre Greg0 por la d iuina prouidentia ppe X I I J . y a su 

magd de el R e y don philippe. nio s e ñ o r Segundo de este nombre gercad6 L a Reduc ion 

de el K a l e n d a r i o » . T a m b i é n en la Bibl ioteca de nuestra Univers idad hay un manuscrito, 

en cuya cubierta , de pergamino, se lee K e p o r i o r i o de los tiempos d e l a ñ o nuebamente 

f e c h o de l a ñ o I S 7 8 , y contiene c o p i a , hecha por el notario y vecino de esta ciudad Juan 

ISautista de la C a n a l , como su firma lo atest igua, de los siguientes documentos: IO, el 

d ictamen de que h a b l o , con el e p í g r a f e copiado y nombres de los comisarios que le 

h ic ieron: 2o, el d ir ig ido por esta E s c u e l a al pont í f i ce L e ó n X y al rey D . Fernando 

en I 5 I 5 5 con las tablas del Aureo n ú m e r o , L e t r a dominical y los C á n o n e s relativos al 

arreg lo , s in expresar los autores; 30, la c o n t e s t a c i ó n de la Universidad á Fel ipe I I , en 

donde dice que se t a r d ó algo m á s en d a r l a , por ser negocio en sí muy dificultoso é im­

portante y digno de que S . M . haya mandado que se mire , para que por orden suya 

« s a l g a á luz una cosa tan deseada de t o d o s » , y en fin, de la carta de nuestra Acade­

mia , remitiendo el informe, al papa Gregorio X I I I . 

( 2 ) Tanto este informe como el de 1515, los hice verter al castellano y con gran sen­

t imiento y s ó l o á causa de ser muy extensos, renuncio á insertar su t raducc ión en el pre­

sente trabajo, ya que é s te deba ser breve, por estar así mandado. 
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dotando á la sociedad con ello de una de las reformas 
científicas m á s necesarias. De esa junta formó parte 
principal nuestro C h a c ó n , así como el jesuí ta Clavio, 
el dominico Ignacio Dant i y Antonio L i l i o , hermano de 
L u í s , de quien llevó la represen tac ión , pues el autor 
del proyecto hab í a muerto por entonces ya. Poco des­
pués el Papa daba á conocer el arreglo, ordenando que 
empezara á regir desde el 5 de Octubre de 1582. 

Promulgada la Bula pontificia correspondiente, 
sólo I tal ia y E s p a ñ a llevaron á cabo, en la fecha seña­
lada, lo que se mandaba en ella, deshaciendo á m á s 
sus sabios las objeciones que contra la reducción se 
hicieron y aclarando las dificultades que para algunos 
ofrecía. Las demás naciones cristianas, por estar menos 
preparadas, por mostrarse r ehac ías á lo mandado por 
el jefe de la Iglesia Romana , ó por otros motivos, sólo 
m á s tarde la admitieron. Francia, sin embargo, lo hizo 
ya en Diciembre del mismo año, pero los católicos de 
Alemania lo difirieron hasta 1584, los de H u n g r í a 
hasta 1588, los alemanes protestantes hasta 1600, si­
guiendo el gregoriano en los usos civiles y siendo com­
pleta sólo en- tiempo de Federico I I cuando lo fué tam­
bién en Suecia, Dinamarca y Suiza. Polonia é Ingla­
terra lo dejaron para 1752 y Rusia y Grecia, como se 
sabe, ni aun para las relaciones sociales la han admi­
tido todavía . 

E s p a ñ a , he dichoya, que la adoptó enseguida. Aca­
tada , y en cumplimiento luego en el orden religioso, lo 
fué de igual modo en lo profano por disposición del 
monarca, atento no sólo á lo que exigía el debido res­
peto al sumo pontífice y á sus buenas relaciones con él, 
sino también á la necesidad de corregir el error en be­
neficio de sus súbdi tos . Y as í , teniendo en cuenta el 
informe que esta Universidad le hab ía enviado á su ins­
tancia, y publicada la bula del papa en un todo con-
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forme con lo que la Escuela indicaba, Felipe I I ordenó 
su cumplimiento en el orden civi l en forma solemne, por 
medio de p r a g m á t i c a fechada en 29 de Septiembre del 
año mencionado. En dicha ley, resuelve el caso en que 
se han de encontrar aquellos pueblos de sus extensos do­
minios adonde no llegara la noticia de este mandato á 
tiempo oportuno para que obtuviera pronta ejecución. 
Nadie aquí opuso resistencia al nuevo c ó m p u t o ; ni los 
sabios que, según dije, desde entonces compusieron sus 
obras con arreglo á él (1); ni el vulgo en los contratos, 
li t igios y demás asuntos de la vida á que la supresión 
de esos diez de una vez en aquel aflo, y la de tres bisies­
tos en cada cuatro siglos, afectase. Así se llevó á cabo 
entre nosotros reforma tan necesaria é importante, en 
la fecha misma señalada para ello por Gregorio X I I I . 
cuvo nombre lleva 

Aquí concluye, Excmo. Sr., el desarrollo del tema 
que p romet í tratar. En las largas y pesadas pág inas 
que anteceden, he intentado probar que en Salamanca, 
durante los siglos de su mayor esplendor, se cultivaron 
grandemente las Matemá t i cas y la Ciencia de los cie­
los y que nuestra Universidad puede tener como justos 
motivos de su fama y nombradla, el haber intervenido 
en la corrección del almanaque y la favorable aco­
gida que dispensó al sistema as t ronómico copernicano. 
Bien sé que es muy deficiente mi obra, y desde luego, 
se admi t i rá que no podr ía ser de otro modo, dados lo 
difícil de la materia que en ella se trata y la insuficien-

( i ) E n el libro de claustros de nuestra Univers idad, de 1581 , consta ya la a d m i s i ó n 

de la c o r r e c c i ó n gregoriana que se a c o r d ó seguir desde el día de San L u í s de aquel 

a ñ o . ( D . Vicente de la Fuente. H i s t o r i a de las U n i v e r s i d a d e s ) . 
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cia de su autor, pero bien s é , igualmente, que, dir i ­
g i éndome á este Claustro, he de encontrar en él la mu­
cha benevolencia que me es en alto grado necesaria, ya 
que esta cualidad moral crece en cada persona con la 
sab idur í a ; y en esta creencia y con aquella confianza, 
nada debo temer ya. 

Perdonadme que llame de nuevo vuestra a tención 
sobre la importancia de los trabajos del géne ro á que 
pertenece el presente. Sin una historia de las Ciencias 
en nuestra patr ia, sin una reseña siquiera de lo hecho 
por la Universidad salmantina en esta clase de estu­
dios (1), es tá pidiéndola lo que á la verdad se debe y lo 
que exige el buen nombre de esta Ins t i tución, y ex t raño 
y sensible es que no se haya levantado antes una voz 
para cantar sus glorias científicas, ni movido una 
pluma para recordar los mér i tos que en el desarrollo de 
estas ramas del saber contrajo. Con torpe mano yo, 
con débil palabra, con insuficientes dotes, he querido, 
no llenar este vacío , sino sólo señalar la falta, atra­
yendo vuestra mente hacia ese punto flaco de nuestra 
i lustración. No hice un estudio completo del asunto; 
carezco de fuerzas para tal empresa; quizás no era para 
ello oportuna esta ocas ión: nada m á s he intentado dar 
á conocer que hay aquí materia sobrada para que con 
gran provecho se empleen los diligentes y aficionados 
á esta clase de investigaciones. 

L a historia de la cultura de nuestro país en sus si­
glos venturosos prueba que los españoles , lejos de ha-

( i ) « L a Univers idad de Sa lamanca reclama t o d a v í a un cronista que ponga de mani ­

fiesto su aún no bien apreciado influjo en el movimiento c i ent í f i co , no só lo de E s p a ñ a , 

sino de E u r o p a » , dice D . Alvaro G i l S á n z en la I n t r o d u c c i ó n c r í t i c o - h i s t ó r i c a que es­

c r i b i ó á la obra del S r . F a l c ó n Sa lamanca A r t í s t i c a y m o n u m e n t a l . Como c o r p o r a c i ó n , 

nuestra Escue la no ha sido asunto de m á s b i b l i o g r a f í a s que las no muy cumpl idas , sobre 

todo en ciencias m a t e m á t i c a s y naturales, que hay en los l ibros del Sr . V i d a l y de los 

s e ñ o r e s D á v i l a , Madrazo y R u i z , y como ciudad, S a l a m a n c a , la Atenas e s p a ñ o l a , no se 

ha cuidado de formar el c a t á l o g o de sus escritores t o d a v í a . ( M e n é n d e z P e l a y o ) . 
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cer mal papel en aquellas ciencias, han demostrado ser 
capaces de cultivarlas con éxito feliz, colocándose , en 
ello, á un nivel igual por lo menos al de las otras nacio­
nes. Para que esto se realice de nuevo es preciso, en 
primer lugar, convencernos de que no es aptitud ni ca­
rác t e r adecuado lo que nos faltan, sino el trabajo y la 
constancia en esos estudios, quizás m á s que en otros, ne­
cesarios, y en segundo, educar convenientemente á 
nuestros jóvenes escolares, despertando en su espír i tu 
la facultad de observar, enseñándoles, desde sus prime­
ros pasos en las aulas, á indagar el por qué de los fe­
nómenos , indicándoles los objetos del saber hác ia donde 
se orientan, en la actualidad (1), las inteligencias direc­
toras, y adiestrando sus manos en el manejo de apara­
tos y reactivos; con lo cual, aficionado el alumno á 
contemplar la Naturaleza, que por doquier motivos de 
reñexión le ofrece, ob tendrá grandes ventajas de diver­
sos órdenes y entre ellas la muy interesante en los 
tiempos que corremos de encontrar allí para ganar su 
vida nuevos caminos, hoy entre nosotros poco frecuen­
tados. 

Hemos visto lo antiguos que son referidos estudios 
en nuestra Universidad, de cuya enseñanza formaron 
siempre parte, en los que se distinguieron muchos de 
sus hijos ilustres y por los cuales pudo añadir brillan­
tes timbres á su glorioso escudo y conseguir por su 
adelanto triunfos que compiten con los que otras ra­
mas del saber le dieron. La Facultad de Ciencias de 
Salamanca, tiene remoto origen, veneranda t rad ic ión , 
valiosos mér i tos contraidos y tiene por ello derecho á 
que se la considere tanto, al menos, como á las demás 
de esta Academia. Debe existir, no sólo por el interés 
intr ínseco de las materias que abarca, sino también 

( i ) Spencer ha llamado al siglo x i x el de las ciencias naturales 
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por su historia, y a que menguada quedar ía la Univer­
sidad si se suprimieran de ella disciplinas en que tanto 
sabio sobresal ió y tan prestigiosamente en sus mejores 
días . No tenemos, afortunadamente, este temor, porque 
conocido es el in terés con que la atienden las dignas 
Corporaciones provincial y municipal que sufragan los 
gastos de su sos t én , mereciendo bien de la sociedad, 
reconocimiento por nuestra parte y grat i tud por la de 
esta Escuela, que ve continuar así el recuerdo de sus 
antiguas glorias. Por ello desde este sitio les doy el pa­
rab ién á que son acreedoras por su laudable obra. 

Condición precisa para obtener buen resultado en 
estas enseñanzas , es que se suministre á sus profesores 
los medios materiales necesarios. Así se hizo en Es­
p a ñ a , s egún hemos visto, en los venturosos tiempos 
de su grandeza y poder ío ; así lo hacen hoy las nacio­
nes que marchan á la cabeza del mundo civilizado. 
Cuerdamente obran al seguir esa conducta, que si se 
visitan sus Escuelas p r ác t i c a s , ó se tiene noticia de 
cómo es tán montados sus gabinetes y laboratorios de 
experiencias, ó se lee lo que emplean en sus Institutos 
industriales , no so rp renderá el floreciente estado en que 
se encuentran su agricultura, sus fábr icas , sus artes, 
las manifestaciones todas de la humana actividad, y se 
c o m p r e n d e r á el interesante papel que, en su conse­
cuencia, desempeñan en el universal concierto de los 
pueblos. 

Señalado está el camino que para llegar á ello, 
debe seguirse en el nuestro por los gobiernos protegien­
do los estudios de aquellas ciencias y, por los particu­
lares, adquiriendo hábi to de intenso trabajo, estimu­
lando nuestro espí r i tu , perezoso acaso, y sacudiendo 
nuestros brazos, al parecer entumecidos. H á g a s e así y 
pronto se r e c o g e r á el fruto de esa labor, que cuando el 
movimiento, en esta dirección seguido en las altas es-
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í e ras de la inteligencia ó del poder trascienda al vulgo 
y en conformidad se proceda y e n e r g í a s hoy dormidas 
se empleen en esa obra y acudan los capitales á las em­
presas consig"uientes7 se ve rá acrecentar la producción 
en nuestros campos, aparecer nuevas industrias, per­
feccionarse las que hoy existen y desarrollarse las tran­
saciones mercantiles, consiguiéndose así otros medios de 
bienestar para el individuo y abundantes fuentes , mu­
chas hoy desconocidas, de donde brote m á s intensa la 
riqueza públ ica . Con ello c recerán las fuerzas morales 
y materiales del país y podrá llegar de nuevo á ser ilus­
trado, p róspero y temido, como lo fué en días que pasa­
ron. Así sucede rá , de seguro, pues es bien cierto que, 
para elevarse un pueblo, no hay otra causa eficaz m á s 
que la actividad bien dirigida de sus hijos y lo es tam­
bién que, á una nación se la respeta tanto m á s , cuanto 
es m á s rica y productiva, no cuanto es m á s fuerte en 
cañones y en fusiles. 

Las circunstancias bien conocidas en que la Patria 
es t á , nos impone á todos, no diré que sacrificios^ pero 
sí un precepto que, si nunca debiera ser olvidado, debe 
ahora ser ineludible, 3̂  es el de cumplir cada uno de un 
modo completo con los deberes propios de su cargo. 
Con esto bas t a r í a seguramente para cambiar el estado 
del pa í s . Sencillo es indicar el camino que corresponde 
seguir á los jóvenes escolares que frecuentan las aulas 
y á quienes se dirigen las palabras que me restan de 
este discurso; camino que, s iguiéndole , ha r ía les con­
tribuir en una parte no pequeña , sino por el contrario» 
muy interesante, á la obra de la r egenerac ión nacional, 
que todos anhelamos. Su obl igación es cultivar intensa­
mente su inteligencia por la dura labor del provechoso 
estudio, desenvolviendo las innatas disposiciones de la 
mente y las buenas prendas del corazón , para que ilus­
trados, y sobre todo justos, en el ejercicio de sus res-
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pectivas profesiones, lleguen á ser m a ñ a n a firmísimas 
columnas de un venturoso porvenir para esta nación, 
hoy tan decaída. 

Y vosotros, alumnos de Ciencias, sabed que sólo 
por el nombre de vuestra facultad os halláis ya más es­
pecialmente obligados á cultivarla, y recordad, los que 
recibís instrucción en Salamanca, que estáis compro­
metidos á conservar el buen nombre que en las materias 
de vuestas ocupaciones adquirió esta Escuela, procu­
rando reverdecer los laureles de sus triunfos y conti­
nuar su t radición, que como habéis visto, es gloriosa. 
Macedlo así y trabajemos todos para que el buen nom­
bre de esta ciudad y el estado de E s p a ñ a , se eleven á la 
envidiable altura que alcanzaron uno y otro en los si­
glos de oro de la Universidad salmantina. 

H E D I C H O . 
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